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En e l primar a r t í a u i o sobre e s t e t e s a , publicado «a e l na i «te Revolución y Cu l tu re , 'hablamos de l a concep-
ción a a r x i s t a de l Es tado , segfe l a c u a l todo Estado, cua lqu ie ra que sea su fp rsa p o l í t i c a , e s un ins t rumento de 
doasinasior»., une "dic tadura" ,hablando M> t é r sanos c i e n t í f i c o s , de una c l a s e sobre o t r a ; d i j imos que s i Estado —< 
d e l periodo de t r a n s i c i ó n de l o a p a t a l i s a c a l cesunismo, o d i c t adu ra d e l p r o l e t a r i a d o , r e v e s t i r á según Lenin, i— 
l a s mas d ive r s a s formas p o l í t i c a s en lo s d i s t i n t o s p a í s e s , aunque su e senc ia s e r á en todos l a a i r o , ¥ fiaaJjMS 
t a , recogierais planteamientos d e l casarada Santiago C a r r i l l o , S e c r e t a r i o General de nues t ro P a r t i d o , afirmaba -
aos quo en España, e l Estado de t r a n s i c i ó n d e l cap i ta l i smo a l social ismo a d q u i r i r í a l a forma do-democracia po l i 
t i c a y económica* 
Dejábamos para e s t e segundo a r t í c u l o va r ios problemast 
¿Cómo l l e g a r a i a deaccraois p o l í t i c a y econSsiea? ¿En que c o n s i s t e S s t a . cua l e s son sus c a r a c t e r í s t i c a s -~ 
pr inc ipa l e s? ¿Coso cumplirá e l Par t ido su papel a@ vanguardia r e v o l u c i o n a r i a en eso sociedad p l u r a l i s t a ? ¿Cual-
serS l a misión en e l l a de l a s organiaae iones de sesas?» 
En rea l idad} se t r a t a de los probiassas fundamentales de l a revolución españo la , aquí y ahe re , es d e c i r , en-
l a s condiciones concre tas de nues t ro p a í s y d e l saur.de que nos rodea* 
l a s r e f l ex iones que siguen no son o t r a cosa que un i n t e n t o de c o n t r i b u i r a l a d iscus ión de esos problemas. 
DEMOCRACIA, BEYOHiCIOH X SOCJALISHQ.-
' i i ^ i i i i i i •• n m i iwmiii.il x. ^ 
JDeciomos al eossienso del anterior artículo que la propagante neo-capitalista, maestra en el arte te eonfun • 
cir y engañar a las, nasas se ha apropiado palabras y formulaciones que nc le pertenecen c-r, absoluto y sirven p« 
ra designar ur¡ contenido real distinto y a veces opuesto 1 que en el lenguaje corriente tienen las missas pslí 
bras para las masas. Sucede así con la palabra democracia. Incluso hay un esfuerzo extraordinario para identifj 
car el concepto democracia con el sisteme capitalista, coso si fuera una caraotarístioa do éste, sobre todo en» 
ios países mós desarrollados. El reverso da le. medalla sería considerar antitéticas la- deaocracia y'-la lucha rs 
volucionaria, la democracia y la revolución, ia deaocracia y el socialisoo y el dar un carácter dictatorial, ai 
tidemoerático, a Ja lucha revolucionaria, a la rsvoluci6r. y el socialismo» So se puede negar que esa burda fal-
sificación ha hecho cierto casino y est£ anclada en amplios sectores políticos, incluso en ios progresistas y • 
democratices, o que al menos se tienen por tales» 
A ese resultado ha contribuido, en priser lugar, <5i fabuloso aparato propagandístico del capitalismo mosop 
lista, su capacidad de tergiversación y engaño, Perc también otros factores objeta.voss 
a) las particularidades nacionales de ios países en eue triunfó la revolución socialista, enorae atraso eco 
nóaico, social, político y cultural, X el contexto nm&Lai en que triunfaron! cerco capitalista, bloqueo econS 
nico', guerra fría, etc., que obligó a los países socialistas a tomar medidas centrálisradorss extremas en la e© 
nemía, a defenderse vigorosamente en el interior y en el exterior, de las acechanzas de un eneaigo astuto, ped 
roso, e implacable. 2odc. ello propició el nsciaiento y desarrollo de deformaciones burocráticas y dogmáticas q%; 
se tradujeron en violaciones y restricciones de lt< democracia socialista en les países socialistas» 
b) El dogmatismo que, por Bxaetismo con lo anterior, se impuso y pervive aun en ciertos sectores del movi 
nitrito comunista mundial, en ciertos PP.CC» 
. c) la pervivancia en los países capitalistas s¡as tearr foliados de las libertades democráticas forssales. El 
hecho de que ese carácter formal no se haya puesto sas ai descubierto obedece principalmente o la larga etapa 
do prosperidad economice que esos países han vivido áespuos de la guerra y a i© consiguiente estabilidad poli* 
ca, a la ausencia de fuertes oenaociones revolucionarias. Han podido mantener la cara "democrática" porque no 
han visto peligro. Sin embargo, as bien visible el proceso de Mutilación de las libertades meramente fcraalés 
quo tiene lugar en los países capitalistas desarrollados» 
d) Le roaociSn "antidemocrática" de los grupos extremistas, altrarrevoluoíonarios que, tomando por causa !•: 
que no es afis que efecto, dirigen los tiros equivoeadajseivce contra ia deaocracia COBO si fuera sinónimo de re1 
sionismo, reforsismo, etc., incompatible con la revoluci'.i y con la lucha revclucionarza. 
Los anteriores factor-as reunidos han podido favorecer el objetivo do la propaganda capitalista de- presentí 
la democracia como lo propio del capitalismo desarrollado y la dictadura como lo característico del subdesarr« 
lio eoc-nóadco, de lo lucha revolucionaria y del socialismo» 
Fero nada mas falso. Ni la democracia os antitética do la .lucha revolucionaria, do la revolución y del so 
cialisao, ni él capitalismo desarrollado c tardío puede presentarse como sinónimo de democracia, La realidad 
exactamente lo contrario, 
. En realidad «que significa, en el terreno politice, la lucha revolucionaria? ¿Qu§ significan la revoluoi-
ccr» punto culminante de la lucha revolucionaria y el Hstaáo de transición del capitalismo al socialismo? Sig; 
fica llevar 
protagonistas 
rere esa participación ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
una participación mfis numerosa, sino por e l contenido dé la democracia soc i a l i s t a . _ .
 : 
- La experiencia de los países soc i a l i s t a s , de todos, a pasar de las dsfornaciones burocráticas y los violo 
ciernes y restr icciones de la den^eraciá, eonfriao lo que decimos. En un doble sentidos 
a) La partioipfeóioft de 3.as misas m Id vida social", ecoKcaioa y pol í t ica és mayor a l l í qué er. cualquier — 
país cap i ta l i s t a , La tase económica sobre la que está organizada la sociedad determina esa participación» 
b) La confirmación más elocuente es tá , precisamente, erf ios conflictos originados en e l seno de las Socio-
dales Socialistas por las violaciones y restricciones de la ¿eíSGCraoie socialista... , : 
El socialismo necesita la democracia, exige la deaoeracia. yfis aílat e i socialismo es la democracia aSs de-
sarrol lada, la forma de Gobierno mas democrática posible» 
Pero.la democracia socia l is ta Ss todavía una foraia de gociarno, e l Estado social is ta es todavía un tipo de 
Estado, Y -como t a l , represente todavía un mal inevi table , aunque sea e l mínis» posible; por testo,-.es. un mal -
qi¿<¡ es preciso eliminar^ por eso les cenunistas propiciases la desaparición completa del Estado, Pero esa deso 
parioion del Estado, aun del menos malo, e l Etrtcdo soc ia l i s ta , c$lo serS posible a través del desarrollo ooa m 
pleto, t o t a l , de la deasonracia social is ta que, cono torne de gobierno, a l dasarroi.larse plenamente se trensfor 
mará en su negación, en la sociedad comunista sin astado y sin Gobierno, 
En el proceso de la lucha revolucionaria hay una relación ín t i aa , dialóct ica, entre la lucha por la derao -
oracía polí t ica y l a lucha x^volueiofiorio por e l derrocamiento del capitalismo. Polemizando en 1,916 con Piats 
kov, Lenín sintetizaba algunos de los errores de éste ?a la siguiente fersa. Según Piatakov, 
"El iiopsrialissso es e l capitalismo en su etapa de desarrolle superior5 el imperialismo im-
plica un progreso; e i imperialismo es la negación de la democracia! "quiero decir" que la 
deaocracia es "ii'rsalizafcle" bajo el capital isBC la guerra imperialista os una clamorosa 
violación de toda decoerspía, tonto en las monarquías atrasadas coao on las repúblicas de 
vangucirdia; "quiere decir" que es vano hablar de ."derechos" (¡es decir , de democracia O.~ 
A la guerra imperialista solo se le puede contraponer e i socialismo; la "salida" sólo es -
tá en Slf "quiere decir" que incluir acrisignas democráticas en un programa mínimo, es de— 
CÍE, bajo e l c ap i t aüs so , es engaño,- i lusión, ofuscamiento o alejamiento, etc,-, do la con 
signa de la revolución soc ia l i s ta" , (Leáis. Respuesta o Piotakov, 1,916) 
No hay nada nuevo bajo e l so l , ¿Jío podríanos aplicar integramente, cambiando sólo suy contadas palabras, -
los razonamientos (y los errores) de Piatakov er, 1.91c a los razonamientos y los errores de "nuestros extremis 
t r a s y ultrarrevolucionarios de 1,9707 Profundizando en el anál i s i s da los errores de Piatakov dice Lenin: 
"Lo verdadera fuente de todos sus curiosos y lógicos errores , de todo, su confusión, no só-
lo respecto a l -robles» de la autodeterminación, sino taabión respecto o la cuestión de -
la defensa de Xa patr ia , del divorcio, de los derechos on general, reside en qv¡e su pense 
•danto estfi aplastado por la guert-a y, en virtud de ese aplastamiento queda, tergiversadu-
' *
e
 ra iz la ac t i tad ae l aar-xisso hacia la despernóia en gaaerai*. (Lonii. ídem) (Subrayado 
ñ?ó. P.l»> 
Kyevssente, ¿no pueden aplicarse las palabras de Lenin a "nuestros" extremistas! ¿No esto también e l pensa 
siento de óstos aplastado pojr 50 años de franqyissüo, por la fueras, más aparente que rea l , del neocapitalismo-
y de l imperialismo» por la indudable c r i s i s -aunque es una c r i s i s de ereeitaionto que, en resunen, serS pos i t i -
va», del movimiento comunista internacional? Lenín añades 
"Ese prctttmoiaaiento ^ n e da Manifiesto la incomprensión de los relaciones entre e i cepits 
l isao y la democracia, entre ésta y el socialismo. 
El capit-aiisno en general y e l imperialismo en part icular transforman la democracia en 
una i lusión, pc-rc al KÍS»O t iespo, ol capitalismo engendra las tendencias denocrSticue en 
las masas, crea las inst i tuciones democráticas, agudizo, el antagonismo entre el inperiaS— 
lismo que niega I s deoooraoia, y las masas que tienden hacia és ta . So se pueda derrocar ~ 
e l capitalismo ni e l imperialismo con ninguna transformación democrática, por sos ideal -
que so&j sino solcnsnte con una revolución económica; pero e i proletariado, s i no es edu— 
. . . cade en la lucha por la domecracía5 os ineapes de real izar una revolución económica". 
Podríamos recoger centenares de c i t a s igualáoste expresivas sobre e l valer revolucionario de le luoha por-
ta democracia en X<enin, en SSirx o an Engels. Pero la anterior es ya demasiado extensa y adea&s no es necesario» 
luaatra propia experiencia nos lo nuestra cada día» • 
IJOS Übertadtís po l í t i cas , la democracia polí t ica faci l i tan e i desarrollo de la. lucha de las aasas, su orga 
íisaciSn y «aovilizaoiSn» Los comunistas y demócratas españoles, por estar privados de esas l iber tades, lo sabe 
aos bien. Sin l iber tad no se puede organizar en 48 horas uno. EEnifestaciSn de un aillSn de personas; con l iber 
ve& es posible hacerlo, y heses visto ojesplos de e l l o . Si después no se sabe u t i l i z a r adocuodanente eso in«e» 
sa fuerza (hablo en fíipStcsis. sin enjuiciar nins&n hecho concreto) yr. no es culpa de la deoocraeia ni da l a s -
iibertades polí t icas* 
Ninguna rovoluciSn soc ia l i s ta ha tritíEfado estando las fuerzas revolucionarias en la clandestinidad, priva 
¡as de l ibertades po l í t i cas , sin democracia. La revoluciSn socia l is ta do Octubre de X.91? habría sido iapos-i -
>le sin la revolución de febrero del pisao año. Sin las aapliaa libertades polít icos que conquistaron y dísfru 
iaron en los meses que mediar, entre Febrero y Noviembre, las nasas no habriar. podido- adquirir e l grado de con-
?iencia y de orsanixaciCn que hizo posible la gloriosa insurrección de Octubre. La larga guerra c i v i l en China 
a lucha armada en Cuba, en Viotnam, e t c . , no desdienten sino confirman lo que decíalos, aunque e l ejenpio no -
iea valido para nr.sctross ¿Qu6 mayor l ibertad pol í t ica , que deíaocracíc E£S efeotiva para las masas que la ijjjgal 
;uesta en ,las zonas que se van liberando por l as arijas, dinds se va organizando el nuevo poder. Se puede pre -
anular que eso valia para t ;l pasado, pero que hoy los condiciones son isuy diferentes, la experiencia es muy —• 
t r a . En efecto, o menudo oímos decir , sobre todo a l los nedios intelectuales 1 La lucha por las libertades po-
i t í o e s , ¿no resta Eordionte a la lucha por e l Soeislisnio». Los libertades poli t ices ¿no pueden ser uti l izadas 
e r los sectores del noocapitalismo español, como son ut i l izadas en les países "democráticos", por las e-ligar-
;uias nonopolistas dominantes en o l ios , pare mantener y consolidar su áominaci6n?. 
- 3 -
Las enoraes posibilidades de presión sobre las Basas que los medios de ccraunie&ciSn ¡$8 sasas ponen e-alba» 
de esas oligarquías les permiten manipular, utilizar las libertades en beneficio propio. I la experiencia de 
esos países, EB.UU», Inglaterra, Alesmnia, Francia, Italia muestra que la revolución no avanza, qus la eoncie 
cia revolucionaria de las «asas no se eleva, sino mas bien el contrario. En consecuencia, la lucha por la des 
oraoia política, per las libertades formales no es una lucha revolucionaria, no lleva las aguas al molinc de 
revoluciSn y del socialismo, sino a la charca de la oligarquía aonopoUsta* Es preciso, per tanto, plastearse 
sonsignas y métodos más directamente revolucionarios. Es preciso lachar "direetasaente* por ei Socialismo como 
proponía Piatakov» 
Pero ose es un falso planteamiento del problema. -
El no desarrollo del movimiento revolucionario, en los países sis avanzados, la RO elevación de la eoncie 
cia revolucionaria de la clase obrera en esos países -hechos innegables-, no son consecuencia de la existencí 
<le libertades políticas en ellos, de que esas libertades favorezcan sSlo a la burguesía monopolista. Gbedecen 
razones mas amplias y profundas y silo pueden comprenderse viendo al problema dentro del^conjunto del mundo i 
hoy. La explotación, el saqueo de los países del lerear tfunde y su gran adelanto científico y tíenico, les pe 
Eiite, a los países imperialistas, obtener beneficios fabulosos y conceder mejoras sustanciales a su clase obr 
ra, adormeciendo su espíritu de clase, impidiendo su despertar revolucionario, Lo manipulación a través de lo 
medios de comunicación de aasae les permite sasstesier • los trabajdorss con si "consuBásmo", castrar sus ene 
gias revolucionarias» 
Pero todo eso, 41 sismo tiempo, genera una seria de contradicciones nuevas, crea unas condiciones nuevas, 
que son les condiciones en que he de desarrollarse la lucha revolucionaria hoy, en que ha de triunfar la revo 
ci6n. í en ningfin caso abonar las tesis "antidemocráticas" de subestimación de la lucha por las libertades M 
oráticas efectivas, reales, sino al contrario. 
El despertar de los países del tercer mundo, su lucha por la liberación nacional, por las libertades déme 
eróticas es un factor revolucionario da priaer orden en el mundo de hoy. Afecta al corases aisaofiel imperial 
JSQ. Contribuirá -está contribuyendo: ejosplo, ViatsEa- al desarrollo del movimiento revolucionario en los prc 
pios paísos imperialistas» 
En los mismos países capitalistas avanzados surgen fuerzas revolucionarias guaros, producto de los misases 
factores economices que favorecen la permanencia de las oligarquías'en el poder. ¿Que demoetrS el mayo franc^ 
¿Qué pone de relieve la lucha contra la guerra del Vistnas, que se desarrolla en EE.UU.* Son indicativos de i 
condiciones nuevas en que la lucha revolucionaria se plantea hoy on esos países y en todo el toggo» _ . 
Incluso en esos países la lucha por una democracia efectiva, por libertades políticas ye alto, se sitúa er 
un primer plano y tiene también un hondo contenido revolucionario, Porque lo manipulación de que habla LiOtacs 
es, entre otras cesas, un falseamiento, un escamotea de ln democr&ola, de las .libertades- dessocr «ticas. El COK 
vertir esas libertades en una ficción sin contenido roal. 
El hecho do que las fuerzas revolucionarias, la vanguardia revolucionaria, los PP.CC. comprendan o no-, eso 
realidad, esas condiciones nuevas y sepan utilizarlas; de que los países socialistas sean o no capaces^de ex-
par radicalmente las deformaciones burocráticas y mostrar fea la reta&áad lo que es XB democracia socialista, 
que ejercería una influencia política inmensa en esos paises capitalistas avanzados. Todos esos problemas, V 
no son otra cosa que los problemas de fondo planteados on la discusión qee tiene lugar hoy en el aovimiento. e 
munista internacional," en la determinación de una táctica y estrategia adecuadas de lucha revolucionaria, l¡mi 
imperialista, pueden poner de relive la incapacidad ssoEwntanea de ciertos partido.-; para comprenderlos y oi?ier 
tár justamente la lucha de las masas (aparte de los factores objetivos reales, que no paadag cambiarse a capí 
cho' por obra del voluntarismo ultrarrevolucionario y que nos dicen que el triunfo do la revolución en EE.UU.. 
por ejemplo, no es para ei año próximo). 
Pero en ningfin toso arguyen contra la tesis que venimos manteniendo, la relación viva, dialéctica entre 3 
cha por la democracia y lucha por el socialismo, sino que la confirman. Porgue también en esos países ** **** 
por el socialismo pasa por la lucha por la democracia efectiva, real, política y
 ¡ econóssiea. 0 lo que os 19 «J 
ao, la lucha por la democracia política y económica real es la lucha por el socialismo. Un ejemplo de saber 
gar en la practica la lucha por la demoex-acia más amplia? con la lucha por el aooialiSWJ lo tersemos en el P 
do Comunista Italiano. El desenlace inmediato de la lucha de los comunistas italianos no ostá, no puede estai 
-.segurado de antteanc, como no lo esta si de ninguna lucha, aunque temaos plena confianza en que la oíase o-. 
ra y el pueblo italiano seguirán desarrollando la democracia y llegaran al socíaXisao. Pero el camino que si-
guen es justo como lo prueban los hechos coda día, 
SL "SOCIALISMO DEMOCRÁTICO",- . .. 
El socialismo es la democracia -decíamos antes- y si no lo es, no es plerasante socialismo, le falta aig. 
.que le es propio y"Te sobro algo que le os extraño, que lo deforma. Pero el socialisao democrátaco^de Wilson 
de Willy Brandt, el mismo que nos predican los inafables "socialistas" españoles de viejo o de novísimo cuno 
os socialismo, ni es democrático. X si los comunistas lo combatimos políticamente no es porque sea socialista-
"SeEooraticc", sino porque no lo es. Nadie que tenga siífuiera unas nocieses políticas, son excepción de núes 
tros inefables socialistas, admite hoy que en Inglaterra o en Alemania Federal existe el socialismo. ¿En pro; 
dad de quien, en manos de quien están los medios de producción y de cambio? fpónd* asta, en osos países, la
 Á 
piedad social de esos medios de producción?
 fCuando van a llegar los señares Wilsor. y Brandt y sus PP., cdn 
política y los procedimientos que utilizan, a «expropiar a los expropiadoses», o realizar el socialismo?. .<UJ 
Ademas, ni se lo proponen y lo dicen con toda claridad, naturalmente ssten en su derecho de pensar y obrar a. 
y nosotros no vamos a discutírselo. Pero eso no tiene nada qua ver con el sooialisnp. X por eso tenemos 3er. 
cho a decirles a «líos y a r.uastros socialistas. Preséntense ustedes coco lo que son en realidad, cowo hoKbr-
que aspiran a ."liberalizar" el capitalismo, pero no a luchar por el socialismo, y entonces no tendremos nada 
que objetar, al contrario, podremos entendemos, ser buenos amigos y marchar juntos en la actuación pol^tjca 
práctica, como aliados. Pero si se adornan con plumas ajenas y
 Se presentan come, lo que no son, desprestigia: 
ante las masas la noción del socialismo, entonces no podemos callamos y tenemos la obligación de decir que 
''eso'* no tiene nada que ver con ai socialismo» . -
Hi es tampoco realmente democrático. Si M Inglaterra ni en Aleaania federal existe una democracia efect 
real, ni puede existir con ese tipo de SCCÍCIÍSÍKO, Porque para ser efectiva la democracia ha de extenderse o 
- k -
¡¿utoriateente al terreno de la economía, a le socialización de los medios da producción, la participación de las 
«asas en-toda la actividad económica, y no sólo coso siaples productores de mercancías. X aso, repetimos, no sv 
cederá nunca bajo la dirección de los señores »Íl*oa y Brandt y de sus respectivos partidos políticos. 
I* luoha por la democraci* política y económica esla lucha por el socialismo, es el camino hacia el socia. « 
lasBO.Psro esto ao tiene nada de boafta, rd er. el terreno de la aotaaoi6n política práctica," ni ren el teório© -
con el "socialismo damocratioo" de Wilsen y da JBrsndt aue, repetid, r.i es socialismo ni es democratice, í. 
LA UiCBA POR US LIBERTADES POLÍNICAS Y tt SOCIALISMO SN ESPAÉJA.-
A las razones generales expuestas antes sobre el valor revolucionario de la lucha por la democracia políti-
ca y eeoB'&aiea oabe añadir en el caso de España otras peculiar*-*, que le conceden aun más iaportanoia. 
las libertades políticas no son algo que existe, en España como narco, aunque sea formal solamente, para el-
desarrolio as Xa actividad política, coa» sucede en suchos países. Al contrario. U oligarquía ¡aonopolista esp-
acia ha luchado siempre por impedir la vigencia de esas libertades y no ha dudado en lanzarse y lanzar al país-
a una espantosa guerra civil cuando el desarrollo y consolidación de la democracia política empezaba a poner en 
peligro sés privilegios econóaáaos» 
Esto quiere decir dos cesas» La oligarquía no ha concedido ni concederá nunca voluntariamente las liberta -
des deasocratieas pues ello significaría probablemente ?u fin coso tql oligarquía. En consecuencia, han de ser -
conquistadas pro todo el pueblo, incluidos amplios sectores de la burguesía, por r.edio de una lucha difícil, —-
larga y tonaz. La realidad de la vida política española confirma lo que decimos. La conquista de la libertad -~ , 
exige la unidad de todos las fuarass interesadas «n logrería-y e"ñ liberarse de la" dictadura de la oligarquía» -
XA unxversali.dad de ese anhelo damocrítieo en nuestro país garantiza la victoria de las fuerzas que luchan par*-
coJSsjuistarla. • .. 
P<sro «1 anhelo de libertad política, de democracia» tiene un basamento económico poderoso; El deseo de las-
asasas de resolver BU situación» de salir de verdad de-X atraso en que estamos, lo que exige el cambio de las es-
tructuras eeonSaicas arcaicas y monopolistas cu» dificultan el desarrolle económico efectivo. Es decir, la sola 
ea.on de los problemas de las masas, la iniciación de na verdaáero desarrollo económico exigen Xa eliminación dé-
los privilegios de la oligarquía monopolista» En caso contrario no habrá solución real para esos problemas. 
En las condiciones concretas de España, la eliminación de los privilegios do la oligarquía tendrá consecuen 
cías de enorme, aleane®. Situará a la clase obrera y a los otras fuerzas revolucionarias en condiciones de dar -
U8 gran xmpuíso5 & la transí"oroación económica del país. La base sconSsica creada por el eapitalisas nor.e>polist« 
da Estado a trayfs del 1»K,X, con Xa "nacionalización" de íaportentes industrias básicas, y la nacionalización-
da las grandes empresas monopolistas, de la Banca y del crédito, sedida imprescindible para asegurar le oonsoli 
áSfijsB ,?,L^, ^f130!0 ,^?,^ ?, P??^*?0;,.?, ?u.l^?i^?pro^^ posterior y que no sale todavía de los sarcos del sistema capí 
balista, oreará una base ecenósaca' poderosa en "sanos de'i "astado democrático, que le pensitirá impulsar la. tretn¿ 
formación socialista de la ecenoala. Forque la nacionalización de las empresas de la oligarquía sólo podrí res~ 
lazarse cuando la clase obrera se halle en el poder, en alian*& con otros fuerzas. Es decir, por un Estado real 
mente democrático» 
Conquista da la democracia política con el deri-ceanientís de la dictadura. Aapliación y consolidación de la-
desBocracia con la revolución «SeeoerátioB, antifeudal y antimonopolista que anule los privilegios do la o ligar -
quía monopolista» transformación paulatina de la eeohosáa socialista, partiendo de lo base económica que propor 
ciona el capitalismo monopolista de Estado y las espresas oligárquicas nacionalizacas, a travos de un período — 
no breve en el que la democracia política y económica será la forwi política del Estado de transición hacia el~ 
socialismo. Son momentos distintos de un mismo proceso revolucionario; .distintos, poro intimamente relacionados, 
trabados,1,, yuxtapuestos en suchos casos, "La lucha por las libertades políticas alcanza, en las condiciones de -
nuestro país, un profundo contenido revolucionario! Su consolidación y ampliación ss engarza articuladamente -
con la perspectiva socialista" se dice justamente en la Eeciaraeión de enero pasado del Comité Ejecutivo dtl -— 
Partido Comunista de España» 
A cada periodo de ese proceso revolucionario corresponde una constelación de fuerzas políticas, las ce-inci-
dentes er} los objetivos políticos fundamentales del tscaerto dado. La conquista áe los libertades democráticas y 
el derrocamiento de la diotadura, objetivos que interesan a la inmensa mayoría de Xa sociedad española, será la 
obra de todas las fuerzas polítioas y sociales interesadas er. ellos, agrupadas en un pacto para la libertad, oo 
rao propone el Partido Comunista, o con otro nombre cualquiera»" La revolución antifeudal y antimonopolista y el-
paso al socialismo a travos del desarrollo de la democracia polltioa y económica saris la obra de la alianza de 
las fuerzas del Trabajo y de la Cultura, es decir, de todas las fuerzas interesadas en la construcción del so -
c*i&lisao„-' "El poder que aseguraría la transioiÓn del ccpiíolisao al socialismo sería un poder de la alianza dé-
las fuerzas del Trabajo y de la Cultura, un poder democrático pluripartidista". (Santiago Carrillo. "Huevas ers~ 
foques a problemas de hoy"») "Una alianza, cuyas formas pueden evolucionar y adaptarse a las necesidades, es la 
fSrmula que permitiría la convivencia en una misma formación, de diversos partidos y organizaciones, de distin-
tas escuelas ideológicos, conservando oada una su personalidad y su independencia, la facultad de proponer s'.'s-
solucionas. para cada problema, de hacer su propaganda» (Santiago Carrillo. "Suevos enfogues a prr>bioaas de hoy i 
Así pues, las características del Estado, del' poder que aseguraría la transiciGr. del Capitalisao al Socia ~ 
lismo serían las de ufe poder democrátiso y pluralista. Esas mismas caroctorístioas dolisdtan ya claranento cual 
será el papel del Partido Comunista y .los cienas partidos políticos y organizaciones de masas durante ese perío-
do de construcción del socialismo. 
- '.* 
EL PAPEL DEL PARTIDO COMUffXSSA ÍWRAKTE SL PERIODO PE CTiAliSICIQK AL SOCIALISMO.-
Hemos. dicho antes, en una cita de Santiago Carriiir, que la alianaa do las fuerzas del ^ rabj¿o y de la Cul-
turar depositaría del poder político en la democracia política y oeonSeioa, es decir, en el Estado que IMSJ<I»' 
la transición del capitalismo al socialismo, englobara una serie de partidos y organizaciones divarsos, de ide^ " 
logias distintas. Esos distintos partidos y organización as serán ropresantontes de diversos sectores sociales ; 
eoonómiebs del país que, si bien coinoídiran en el objetivo esencial, la construooí.fc.1 del socialisac. diseropa» 
r5n en las formas, en los ritmos e incluso, en ciertos momentos, en el objetivo final. Porque ecac diferer.cias-
idaológicas tendrán, inevitablemente, un fondo oconvmico indudable, serán axpresíón de diferencias econSicico-so 
oíales objetivas. A ollas se sumarán la resistencia encarnizada de la» fuerzas condeno» a desaparecer OOiia con-
secuencia del desarrollo socialista dé la sociedad, y los esfuerzos del injwriaiisao, mientras exista, por de-
rrocar el podar demoorátioo o al meaos por dificultar al máxiso ^ u desarrollo. 
Esto excluya de antemano toda imagen idílica de poder político, y de la misa* sociedad, en el período de -
transición del capitalismo al socialismo, Al contrario, lo reracteristico será una intensa lucha de clases en-
tecos los terrenos: eoonómico, ideológico, político, cultural, ete., y en el de la defensa militar ante un po-
sible ataque imperialista o de la reaooi&n interior; todo ello exigirá el ssanteninuanto de un aparato cocrci.ti 
vo y de defensa, y su empleo siempre que sea necesario» \ 
Entre esos dos polos, la característica de un poder democrático y pluripartidií -i», ejercido por un amplío-
coajunto de fuerzas aliadas, unidas e independientes a la ves, y un poo>r que ai misa? tiempo ha de realisar * 
una obra revolucionaria de alcance histórico, la construcción del socialismo, que .nevitablaaer.te ha de susci-
tar pugnas, conflictos, resistencias dantro de la aisos aliansa y más ais¡ fuera de jilas entre esos dos polcs-
de signo contrario, repito, ha d© realisar el Partido del proletariado su trabajo Ce vanguardia dirigente. 
Es claro que s6lo si el Partido de la clase obrera y ds las fueizas revolución? .ñas hasta ©1 fin, interesa 
das directamente en la construcción del socialismo, con» Snioo medio de conseRui? ; J easancipaciSa económica, -
social, etc., desempeña un papel dirigente en la alianza podrá ésta alcanzar su oír 3tivo histárico. Pero esc -
papel dirigente no quiere decir que goce ds una situación privilegiada, sino de ig aldad con los desás, dentro 
da la alianza. Sn los países socialistas, hasta ahora, el Partido Coaunista "tiene que naco» en su propio seno 
la síntesis de las diversas opüiones que se manifiestan en la sociedad en tomo a diversos problemas*. El Par 
tido, en tal caso, "define y aplica las soluciones", 
"En un sistema pluripartidista, el papel dirigents del Partido no consiste en alaborar Si misa©, finalmen-
te, la síntesis. Consiste en proponer aquellas solucionas que considera adecuadas u oponer sus objeciones a :-
lasproposicáoces de otros partidos y grupos, y en contribuir después n «¿abarar la síntesis conjuntamente can-
astos, IMX labor de síntesis, de puesta a punto de una solucién se hace, pues, en definitiva, no en el interior 
del Partido, sino en el seno de las instituciones deeocráticas, con la participacián de todos las fuersas so- » 
exalistas. La aplicación no corresponde a los órganos del Partido, sino a las instituciones del Estado» 
"En estos condiciones, el Partido sigue ejerciendo su ¡papel dirigente, pero no un papal dominante. El ps -
r-el dominante corresponde a la clase obrera y al conjunto de le aliansa que esta er. el poder* {..Santiago Carri-
11c» "Nueves enfoques a problemas de hoy"). 
Uno de los motivos qu© explica las deformaciones burocráticas en algunos Partios Comunistas en si poder -
es ese precisamente. El Partido se confunde con el Estado, es el Estado en buena p>rte, Cualquier decisiSn ir— 
portante del Partido es inmediatamente una decisi5n del Estado, una decisi6n que, -or ser lej? del Estado, ya -
no cabe discutir sino aplicar inecndicionalaente. En la práctica eso termina ©liai: ando la crítica en el seno-» 
del Partido, impidiendo el ejercicio real de la deaocracia en ti, eonviríiéadoic d. una organización jerarqui-
zada y desprovista del nervio que silo le puede dar una vida política intense, una discusión real de los pro -
Mena3 polítioos, el ejercicio constante y sin trabajar de la critica y autocrítica, 
31 Partido ha de estar en el Gobierno, pero tsebisn entre las masas, en la cal'o recogiendo sus problemas, 
inquietudes y críticas, y criticando el misa» las decisiones del Gobierno que no s.osi justas, t>e esa fonaa se-
ra mas faoil impedir que surja la plaga del burecratisao y eliminarlo si asoaa la abaza. 
Por las mismas rasones tendrá una gran importancia si papel de las organisacie as de aasas, principalaente 
de los sindicatos dirigidos po» sus misaos componentes, independientes y con vida «xipia, servirán de O M C H -
quo posibiliten la participaciSn plena de todos los ciudadanos en ls vida política- social y econSsáca del — 
pai3. A través de esos cauces democráticos las nasas no sSlo podrán participar ree acaté en la odopo¿8a de las 
decisiones, sino que podrán controlar a los órganos del Poder, impedir que fistos p-.adan situarse por encima de 
la sociedad, obligarles a actuar, pues esa es su ¡aisiSn, eos» servidores de ella* 
(LZ& fPiyTTflE^ del _ - x ^ J f f 
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; JL LAWATA. 
Antonio Gramsoi, fundador del Partido Comunista I ta l iano es , sin lugar a dudi-s» e l priaer gran teSrico -
da las superestructuras. Junto con Karl Marx, Priedrioh Engels, Vladiair t e n i n y Ko Tse-tang se earaeteri-« -
r»r conjugar a l pensador y a l hombro de Acción, de aquí la importanr'a que posee * • conocimiento para la rpnl i 
nación do una verdadera praxis revolucionaria, 
I ) Cuando Gramsci estudia l as posibilidades de la toma del podr>r* polítioc- y analiza las formas Oonor*tac 
de ésta y e l eos» desarrol lar la dictadura del proletariado no se plantea estas QV ostiones de aor*.ara^5ás»plis*a 
y .T.ilateral (dictadura de una «lase idéntica o dictadura del partida pol í t ico de '. a parte isas consciente ¿9 -
ssa clasu) • dentro de su aná l i s i s esta tosía de poder no es realizad* por e l partid > comunista como partide fea 
50 ( l ) , r i se considera a este como único representante (aunque s í ccao autentico representante) do los t raba-
jadores . 
El teórico i t a l i ano apunta, en torno a esta problemática, la posibilidad, ofciedivamente fundamentada; ' 'e 
crcauiSn de un "bloque his tór ico" (un nuevo bloque his tár ieo quo sustituya a l an t imo, base del dominio' de l a -
burguesía y sostén soflial de la dictadura de é s t a ) , coapuesto por partidos pol í t icos representantes de d i s t i c -
i s fuerzas sociales , proletariado indus t r i a l y agrícola, campesinado, pequeña *ux -uasía, e to , que garantic"!Tv 
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*in»instauración da la deeocracia y, con el desarrollo de esta en los planos político y económico, lograr la «•-
'Tsnsíoiosj.a la construcción del socialisao (2). 
La dictadura del proletariado tomaría entóneos una forma cuy arplia (se realizaría a través de varios — 
p .rtidos políticos y no de uno solamente) y el papel del partido eesunists sn este bloque o alianza política -
" piarte.-, Cvmc hegeeónico en tanto en cuarto es el Cínico espaz de representar, defender e ispulsar los verC'^ >-, 
'isros intereses de la naciSn (3), de ls parte más importante de la nación, intereses que, en esencia son .".;s * 
••'i proletariado, pero que deben ser planteados sin es-mes&irismcs, con toda su anplia gana de aatizecioncs í*0 
31 problema clave se centra en la ligazón de esa democracia nacional con la censtruoción del socializo, 
•}.: corsc profundizar esa especial foros de dictadura í«l proletariado qus os el propuesto "bloque histórico". -
'•i;ui as donde el partido comunista deboría utilizar con infinita audacia esa horranienta fundamental que ce sr 
."-.Ton de sor, la aplicación creadora de los principios ¿r-l -.arxisme-lerinis-o a troves de la práctica poliiiec 
" J.u lucha'de clases (5). La lucha teórica contra toda 1 alta de consecuencia en los aliados, la r—OgidC f.* -
Zx.-, aportaciones válidas de los BÍSTSOS, y le práctica conjunta en todos los niveles oon los miembros Cn los d¿_ 
'
 :
-¡r, partidos es lo único que podría garantizar e-sta necesaria ligasen entro objetivos y fases del desarrolle.* 
{ (t* 
II) Le primera comparación que se inpene es la ¿e los frentes populares, que coao modalidad de lo lu^i.a-
rnti^asoista se desarrollaron, sobre todo en Europa, durante los años 50 y bo. A posar de que ambas posturas •• 
-on aproximadamente coinoidentes en el tieapo, la concepción del "bloque histórico'* es infinitamente mas su • •-
plia y profunda que la predoainarste en la puesta en pr'ctica de los citados frentes populares. 
Si bien ambas concepciones se basan en un frento o bloque ¿e partidos politices, unidos en torno a un pro 
groas comün para la consecución de objetivos coaunes, 3s precisasente en la naturaleza de estos objetivos; en -
donde radica la diferencia fundeaental entre una y otra, eos objetivos propuestos ror el frente popular son, — 
generalmente, auy concretos y de carácter limitado (?}, en el caso que estamos estudiando se csatran en la J::-
cha antifascista, pero podríamos imaginarlos haciéndolo en cualquier otra cuestión, por ejemplo, la expulsií-.-
d« los yanqisis de las bases én nuestro territorio y el cierre do las airaos, conservando su característica prri 
sardiol de concreción y limitación. Per el contrario, el "bloquee histórico** se plantea censo alianza polííica-
70~& objetivos prácticamente ilimitados. Además, frente el planteamiento cuasi-estátice de los primeros, la po 
Íctica del Fbloque histórico" se concibe ceso una dinámica que va ganando on profundidad ccn él transcurso del 
tiospo, profundidad que viene marcada por el desarrollo di la propia praxis revolucionaria (6). En síntesis, -
c? fronte popular no es sió.s que un eslabón en la tesis graiaseiana del "bloque histórico". ' 
III) La segunda comparación que nos surge os con la alianza de las fuerzas del trabajo y de la culturá-
base medular de la estrategia de nuestro partido. COCÍ en el case anterior, existen similitudes y diferencias-
que deben sor marcadas en interés de lo que coso militantes comunistas nos afecta, e i logro de una aayor con -
Prensión de todos les aspoc-tcs de nuestra linea política. 
La alianza que proponemos (9) y el "bloque histórico" tienen en conun el plantearse objetivos a largo pie 
"o. no limitados, que so van realizando a través do objetivos concretes, a corto plazo. Así, anbos se diri,~/"n~ 
a ?.a implantación de la\3eaocracis y el socialismo. La diferencia fundamenta! estriba en que la tesis 5ra~.sc2.a_  
na ce concrctiza como alianza de partidos politices, «ior.traa que la alianza de las fuerzas del trabajo y de -
la cultura esta planteada coso alianza socio-política, en la cual los diferentes sectores sociales, clases y r 
capes interesados en olla actúan directamente, planteando sus problemas propics y ,.epccificós y contribuyendo, 
eos» tales sectores, clases y capas, a la construcción de la democracia y el socialisao. El papel que deber, ju 
88» las organizaciones de nasas en nuestro, concepción es. puoss, fundasental, ya que so oenvierten en ol"c~?.v.-r^ 
r>.ante y 'aedio de exprosión de les intereses de esas fuerzas. 
Por le anterior considéranos que la tesis del Partido Comunista de España englocs a la político fiel "cío 
«.ec histórico" graasciano, lo supera en amplitud y, per lo tanto, no pueden identificarse sin n¡5s. Eel 3Íss¡o -
nodo, 1* alianza de las fuerzas del trabajo y de la cultura supone uno clac en la estrategia de lucha de los -
partidos Comunistas y obreros contra ol capitalismo ao: topo lista de astado y per lo ccnstruoeion de la democra-
cia y ol socialismo. Existe una gradación que va desdo Ion frentes populares hasta alia, gradación que no ="••-?£ 
nc un desarrollo mecánico sino dialéctico, ya que cada eslabón ©ngloba y supera al anterior, 
IV) Si sintetizásemos en un cuadro las anteriores reflexiones ootondriaaoa el siguiente resultados 
Presta Popular Objetivos linitado-, 
31oque histórico Objetivos no licitados 
.\:.iai~a fuerzas trabajo y cultura Objetivos na Xindtadrs 
Desde luego esto es una aproximación sxcesivar.cito ,~rcsaro, no es más que l-> que pretende ser, una ar.tro 
ducción ol prcblena ia$s amplio de las diferentes cenaepoicnes de la estrategia político, del proletariado en su 
lucha do clases. X, sobre todo, no se hs-n analizado en absoluto problemas tan i-portantes doco el papal del . » 
• - rtido en'las distintas concepciones, la cene .pción Ci.t?-iica y dialéctica f,e les clases y capas en la socio -
cad. la influencia del desarrollo de ósta, le conciencia de cada oíase j de las clases en su coviaiento, It. en 
tontiStt del procoso de prolotarizaoi6n de grrndes rectores y su influencia, oto, 
Fcro^ ademas, esta exposición, debido al carácter aproxioativo de la sisna y C las liaitccicr.es de espe-
cio, es esquemática en excesivo. Se he trotado a les diferentes nodales ceno cerrados, reducidos a sus lincas-
7-encieles,' sin ver que los frentes populares eren t".-'oiJn una vía abierto a objetivos nucho aás aup-ios (J*)/» 
y -'.¡o la p§lítica del "bloque histórico", al parear ur- c nstar.te puesta al día por EOdio de la crítica tsími-
ca y la pr$ctica conjunta, llevaba en sí misma les gCrnenc-s de nuestra estrategia.-
V) En definitiva, si Groasci no llegó al planteanicnto de una alianza de las fuerzas del trabajo y de la 
cultura tal y como nosotros la tenemos concebida (independientemente del nombre que le hubiese dado) er^sus _r 





sierto uní linea de corriente dentro del pensamiento y lo acción aarxista-leninistcs con la que entroncan di 
rectamente las tosis de nuestro partido (11). Pero aun hay más es un hscho el que hasta el momento estás te-si; 
funcionan a niveles muy generales y que deben ser conoretinadas y verificadas en los diferentes planos (clase-
obrera, técnicos, profesionales médicos, profesores, estudiantes, artistas), pora ver en cada uno de ello? la: 
Termas en que se hace posible asa alianza. X en este aspecto de la ooncretizaoior. se encuentran en las obras • 
Ce Graascí multitud da tesis elaboradas, análisis parciales detallados y simples atisbos e indicaciones que — 
son decisivos en nuostra actual tam». 
No solo estamos en la corriente del pensamiento gramsciano sino que debeaos volver constantemente a su -
obra pare desarrollar y especificar esta corriente. 
V IB • V W M M 
.: o i A s .-
(i) Esto tanpoco lo planteaba Lordn en sus escritos, e incluso en la práctica real de la revolución rusa la te 
aa del poder por los bolcheviques provocó una escisión en el partid© sociel-revolucionario (fundamentalmente • 
-grario), pasando el ala izquierda do esto a formar ¡&ag¡j¡|*del gobietfno. 
(2) Alossandro Katta expone la función del bloque histórico de la siguiente nanerai "Saber individualizar en . 
cada país aquella particular, orgánico, combinación de fuerzas nacionales, saber construir aquel nuevo bloque-
histórico, cuyas condiciones están dadas en el mismo desarrollo del capixalisao y que la clase obrera debe es-
tar en condiciones de dirigir contra el régimen capitalista-burgués si qcraiere rcalisar el propio asalto al p< 
dar y el poso a una nuova estructura y ordenación social" (A. Katta. El partido político en los "Cuadernos de-
la cárcel" on Praxis revolucionaria e histericisme en Gramrci, Critica Horxista r¡2 3 pg. 56) Taneien "Pero la-
novedad do moyfcr eficacia on ol "partido nuevo" se deriva, a nuestro parecer, de ol haber individualizado con', 
problema central de la hegüoonia al del nexo entrs democracia y socialismo y en el haber inpulsado sobre esta* 
JOW teda le política de alianzas y de unidad" "Estas mismas diferenciaciones políticas y sociales propias do-
la sociedad capitalista suy desarrollada y de tradición democrática, que en los años de carmel solicitaban a • 
Graasci on la bGsqueda de una estrategia adecuada, el principio creciente de los principios y de los prograaoc 
•'al socialismo, la consciencic de quo el desarrollo coersnte de la iecocracia solicita oada vez nos una supere 
exón de la estructura capitalista y soluciones de tipo socialista dan consistencia y concreción a la hipótesss 
ie una extensión de las fuerzas que se baten por el socialistas» y que no son raduciblc s a un sólo partido" — 
(idon pg. 7?). 
(?) Gransci declara ante los tribunales mussoliniaaos que lo cisión histórica del Partido comunista Italiano -
ore salvar a Italia, 
(k~) La cuestión do la hegemonía es fundamenta^, en el pensasdento gramsciano, COBO queda cleramenta expuesto er 
ol siguiente paso: "Los comunistas turineses habían planteado concretamente la cuestión de la hegemonía del .« 
proletariado en 1? baso de la dictadura proletaria y del estado obrero. El proletariado puede convertirse on -
oíase dirigente y dominante on la raodida on que se arriesgue a crear un sisteaa de alianzas y de cteses que lt 
pormitan aobilizar contra el capitalismo y el estado burgués a la r.ayoría de la población tEebajadora" (A, " *• 
'.-ransci, "La cuestión meridional" Rema pg. 13) Gramsoi llega incluso a sustituir el termino dictadura del pro-
l.tc.riado por el de hegemonía del proletariado en sus Cuadernos do la cárcel (ver Luciano Gruppi, "El concapte 
Je hegemonía" on Crítica Marxista citada, pg. 78), 
(5) Como generalmente ocurro ful Lenin el que abrió el carino con su frase "El norxisme no es un dogma, sino • 
jna guía paro la acción". 
(.5) En realidad toda la obra do Gramsci, como teórico "dé las superestructuras,'es una continuo crítica de la— 
ideología doainanto y de sus ramificaciones en el pensamiento democrático y revolucionario, aprovechando todo-
.'•-- oue de volido encuantra on sus interlocutores. 
VT) En "Aliados mós oritica igual movimiento" "(Revolución y Cultura na 2) señaló otra característica de los « 
Ventos populares, la falta de lucha ideológica, la aceptación acrítica de la ideología do las fuerzas politi-
:.;.s aliadas. 
(8) Esta antinomia estaticidad-dinaaicidad es una fon» de mostrarse el carácter linitarío-no limitado de los • 
objetivos. 
Í9l 21 Partido Comunista de España no se ha inventado la alianza de las fuerzas del trabajo y do ic culturo — 
¿«1 mismo nodo que el Partido Comunista Italiano no se inventó'el "bloque histórico", ni el Partido Comunista. 
&0 la Un5_ón Soviética el socialismo en un s£lc país. Son las condiciones objetivas las que posibilitan y liax-
tr.ii las lineas políticas de los partidos, eue estes deber, deducir del estudio da ostc?s condiciones, de la dxr>-
-dea del desarrollo do la sociedad, de las condiciones subjetivas y da la correlación de fuerzas nacional e ir 
cr.macicncl. El partido es la oonciencia subjetiva do la Gnica clase realmente revolucionaria, y como tal pue-
Se tener una linea r-salccntc científica, producto de ese estudio, c tenor una inconsecuente, es decir puede o-
:Í cumplir plenamente su función (a partir de las condiciones objetivas crear las subjetivas necesarias para • 
.-idif icarias) , pero lo quo no puede hacer es invect.arso nada. í. • 
/ 
(10) So pretendemos quitar validez his tér ica a los frentes populares, que adenós se planteaban l e inclusión de 
partidos de la burguesía l ibera l para frenar a l fascismo e inpedir un ataque icper ia l is to oenjunt- a la Unión-
§oviet;l©a, pero no podones aoaptcrlos acríiicamente en 1.970, 
(11) Reíerzando lo indicado en la nota 9» Graasci no planteé la alianza de Jas fuerzas dol trabajo y de la eul 
tura porque la revolución cientifieo-tócnioa no había alcanzado e l nivel que crea las condiciones objetivas, pa 
ra pos ib i l i t a r l a . 
ACERCA del 
problema nacional 
"Cuereaos que las nacionalidades de nuestro país «Catalu-
ña, Éuzcadi, Galioia- puedan disponer libremente de sus -
destines, ¿Por qué no?, iY que tengan relaciones oordia -
les y amistosas oon toda la España popular!. Si ellos «•» 
quieren librarse del yugo del ieperialismo español, repro 
sentado por el Poder central, tendrán nuestra ayuda. Un « 
pusblo que opriso a otros pueblos no se puede censiderar-
libre. Y nosotros querepes una España libre. (.Tose Diaa,-
Discurso, 9-2-1.936)*'. 
Para nosotros comunistas, el problema de las nacionalidades en España no se plantea a nivel teórico. Los 
principios del marxismo-leninismo sobre la cuestión, y el programa del Partido Español que les recoge expresa-
mente en eoncrecciSn. nuestro país, son alaros, Estaños por la autodeterminación de los pueblos -y laautodeter-
minaoicn significa que los pueblos deben poder elagir libreaanto entre estas tres posibilidades!. separación, -
unificación o creación de un régimen de autonomía que conserve ciertos lazos de unión entre los distintos pue-
blos que, en el momento actual, constituyen el Estado español, lambién es claro que, por razónos históricas y-
de evolución de la sociedad, nos inclinemos partioaXaHynt4 por una solución del tercer tipo, poro respetante» 
siempre el derecho da cada uno de los pueblos per optar a una solución distinta. 
El problema no os consiguientemente teórico, Perc el problesa está ahí cor. toda su fuerza, las aun, ol -
problema nacional en España no as encuentra fundamer.talEente en Cataluña, Euzkedi o Galicia? el problema se en 
cuentra eii el rosto del país. En la incomprensión, mas alió de cordialismos coyunturales en la lucha conün oon 
tra la dictadura franquista, del significado de la lucha de los pueblos da Cataluña, Buzkadi y Galioia por su-
libsraciÓh. El problena no se resuelve con una declaración fonaal que, B S S o senos, se archiva. Porque el pro-
blema no os teórico. El problema es político e ideológico. T es ea este punto donde decesos realizar nuestro -
examen de conciencia, y plantear las modificaciones do nuestra actuación cotidiana efl* de ól se. deduzcan. 
El problema no se encuentra, decíamos antes, fundame-italaante en Cataluña, Eussadi o Galicia. ¿Tenemos -
conciencia en España -el obrero demócrata, el obrero comunista, o el técnico, c el estudiante,.,- de lo que — 
significa} mós o.H-5. de solidaridades afectivas con los rali tan tes de ETA o oon los nacionalistas represaliados, 
de o uñate significa el problema nacional en nuestro país?. Creo que la respuesta debo ssr negativa, plenamente 
negativa, Jíls allá de solidaridades provinisntes de nuestra lucha cenun contra la dictadura franquista, perma-«_ 
neccDOs bajo las deformaciones ideológicas pertenecientes a una nacionalidad opresora, agravadas por treinta -
arlos de intoxicación franquista. ; 
Algunos ejemplos. Si reconocemos el derecho 4a autodeterminación* de los pueblos, ¿por quC danos a la pa-
labra separatista una connotación peyorativa?; ¿por que trátanos de rugar el carácter separatista de algunos -
Bovinientds nacionales y no considerases su postura cono una opción perfoctcs-.Cinte defendible?. ¿Por que tener-
sdedo a que los pueblos de Cataluña, Euskadi y Galicia alijan su libertad?. En su polémica con Roa* Luxenbargc, 
Ler.in afirmaba» "reconocer la igualdad nacional, ¿supone o no supone reconocer el derecho a la separación?. Sx 
lo supone, Rosa luxwaburgo reconoce Xa justeza de principio del parSgrafo 9 do nuestro pasapasa* Si no lo supo 
lie, no reconoce la igualdad nacional, INoda puede hacerse en este coso con subterfugios y evasivas'". 
Incluso en su intento de acercarse a una comprensión del problema nacional, artículos coco el titulado -
"Sobro el ;probleisa nacional", aparecido en el nacerá 2 de "Revolución y Cultura" responden, en si opinión, de-
un aedo inconsciente a oste prejuicio llantenes centralista, por no oaplear su autóntico nombre de imperialista» 
So trata de confusiones entre región y nación, cuando se mezcla en el sismo cajón e indiferer.ciadaEent'e-
c "andaluces, vosees, catalanes, gallegos, etc,,..", anulando por consiguiente las razones del propio problema 
nacional y convirtiendo implícitasante el problema racional en España en una cierta -odalidad de descentraliza 
ción regional. 
Algo similar ocurre cuando encubrimos el problema .nacional con le expiotasiSrs de las burguesía* catalana 
y vasca sabré los pueblos que actualmente constituyen ol Estado español.Es cierto quo la alta burguesía cato-la 
na y vasca, m£s dinámicas, han explotado al proletariado de todo el Estado.español; pero ello nc r.cdifxca el -
hecho, y do esto tratamos ahora, de quo el centralismo he sojuzgado a los distintos pueblos nacionales. Ta= — 
bión la burguesía de cada nacionalidad ha explotado a su proletariado propio: son problnaan diferentes; SOSClsg 
los supone subjetivamente animar los resentimientos históricos do las racionalidades frente al pueblo español,-
A.I. 
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3s una actitud que dif icul ta la solución del probieaa, que lo enaaraña, "¿Qué es lo importante, escribía Leñan. 
en sus notas da dicieabre da 1,922, para e l proletariado?. Es importante pero tajaMér, esencial e indis pense'. -?, 
b le , que so le asegure, en l a lucha de clase proletar ia , e l aí*iao de confianza por porte de los coaponentes -
de ctras nacionalidades, ¿Que hace fa l t a para e l lo? . Psrs eso no solo hace fa l ta Is igualdad formal, sino que-
tanfcién hay que eoapensar de una ú otro cañera, por su coaportcrai&r.to o por las concesiones, la desconfianza,*. 
la sospecha, los resentiaiantos que a lo largo de la h is tor ia fueron engendrados en e l hoabre de otras naoíona 
iidades por e l gobierno de la nación ' i a p e r i a l i s t a ' " . 
Coso suponer oroar dificultades problemas terminológicos tan simples como hablar de que España es un — 
pcís aultinaoional. Pero, ¿qu6 significa esta expresión?. Se ae dirá que España está fornada por una ser ie de» 
ntoionalidades entre las que se encuentran Cataluña, Euzkadi y Galicia, Con esta solución estaaos resolviendo» 
B pr ior i e l prcbleaa. Damos por supuesto, oosao lo da la piadosa BSSS redonda de Lajii, Aronguren y Ruíz Qiaenez 
recienteosnte aparecida en Serré d*Or, que España es un astado unitario -aunque reconozcamos lo necesidad da » 
un reconocimiento "limitado" de las nacionalidades exis tentes- j nagasnos, por consiguiente la posible salida in 
dependiente. Falséanos, do nuevo, involuntariamente, e l probieaa. España no es, o no t iene por quá ser lo , un » 
Sstado multinacional; es e l actual Estado español a l que es aultinaeional pese a que no quiera reconocer la — 
existencia de las naciones. 
El prcbleaa de las nacionalidades en Espeña no es , cono decíanos ínicialnente , un problena teSrico» Es un 
probieaa de superar, día a día y en la acción, los prejuicios de s iglos de iaper ia l isso cent ra l i s ta unidos a » 
la intoxicación propagandística del franquismo. Pero, taás a l l á de plantoaaientos prográaaticos correctas y de-
acciones de solidaridad coyunturales, ¿heaos llevado a 1/ia Basas la conciencia de este problema con toda radí» 
calidad? ¿Aoaso puode decirse que lo principal es la lucho de clases del proletariado, conforte pero no lo üni 
co , y e l interaacionaüsssc proletario?, ¿Acaso se contraponen iiiternacionalisao proletario y nacicnalisao de -
las nacionalidades oprisidas?,¿C6Bo pódenos hablar de in temal isao s i no respataacs» en la práctica y en toda» 
su extensión a los pueblos de Cataluña, SusKüdi y Galicin?. 
En teor ía , nuestra solución es correcta; en la prí.ctice, ¿estaaos a l a a l tura de nuestra t eo r ía? . ¿Cea©» 
podernos concienciar a las casas españolas de la ioportancia de esto probieaa.?. ¿C6ao habreaos de l igar a l pro-
letariado español, B£S allfi de ¡a.av¿BÍentcs afectivos de solidaridad, con quienes luchan por las l ibertades de-
sús pueblos?. Sobre todo teniendo en cuenta que e l problema de los nacionalidades, ahora, en España, es un pro 
bleaa clave para alcanzar un futuro democrático; teniendo en cuenta que e l probelaa de las nacionalidades en -
España no se podrá solucionar oon s i francr-iisac y que por consiguiente, en este aoaento, e l prcbleaa nacional» 
va indisolubleaento unido a l a lucha por un r£giacn democrático?. »£s aun, ¿por qué negar la posibilidad de «— 
que e l aovizáan'to nacional soa la chispa desencadenante de un aaplio .aoviniento de ¡nasas que suponga e l fin —» 
dal franquisao?, los interrogantes ss encadenan COJEO las cerezas del cesto. Los interrogantes están pidiendo -





4 de febrero, año 1.961: el Movimiento Popular de Liberación de Angola-
(MPLA), .asalta posiciones militares de Luanda, y libera a varios millares de 
africanos detenidos por la represión portuguesa. 
Es el inicio de una guerra de liberación. 
Situada en el África Occidental, con una extensión de 1.246.700 Kta , -— 
descubierta en 1,846 por los portugueses, explotada por ello3 desde entonces 
-salvo un breve paréntesis que perteneció, a Holanda- Angola es uno de los p£ 
cueños Vietnam que hoy libran batalla contra el imperialismo del siglo XX. 4 
La trata de esclavos serla el primer gran negocio de los traficantes y admi-f 
nistradores del "Imperio". Hasta el siglo XIX, que comienza el "boom" del id 
perialismo europeo en África, Portugal haría sólo de pirata y filibustero de" 
sus territorios africanos. Pero en el reparto de los expoliadores, llevado a 
cabo;en Berlín, 1.384-85, Gran Bretaña se aliará al mendigo de Europa para -
proteger a óste en sus derechos sobre los territorios conquistados. Hasta — 
nuestros días. Hasta la alianza que traza ejes entre EEUU. Alemania Occiden-
tal, Sudáfrica, y a cambio de bases militares, zonas para entrene.mientos e -
inversiones económicas, se obtienen armas y equipos militares o camas para -
los múltiples soldados portugueses heridos en la contienda. Mientras el 40^-
/ 
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del presupuesto nacional portugués, se destina a sostener la guerra africana. 
La importancia económica y estratégica de las colonias portuguesas en África 
en el contexto mundial, ha forzado el pacte llamado de defensa mutua entre -
Pretoria Salisbury y Lisboa y obligado a intervenir al imperialismo organiza 
do, estructurado, que saquea la población mundial. 
Convertida en 1.951 en provincia, Angola es ejemplo de hasta que punto-
la Internacional Imperialista, sangra los pueblos' y movimientos insurgentes-
que luchan por su liberación. Es tercer mundo. Y &3 masacre, violencia, revo 
lución. 
La reacción del gobierno portugués a aquellas lejanas fechas del 3 y 4-
de febrero de 1,961, no se hizo esperar. Nuevamente una frase: matar, des — 
truir, asolajr, sin piedad. Hombres, mujeres, niños, plantas, hasta el aire -
si es preciso. En Corea. En Vietnam. En Angola. Más de 6.000, 6,000 áfrica -
nos fueron asesinados en aquellas fechas. Pueblos enteros destruidos. Arrasa 
das por los bombardeos decenas de aldeas. Un río de sangre fluyendo, enlazan 
do la venta de esclavos con el uso del napalm. Y el 8 de octubre de aquel — 
año, el gobernador general angoleño declaraba: "La guerra de Angola ha termi 
nado'*, 
5.000,000 de negros -quizá más, que difícil resulta hacer estadísticas-
en la-población selvatizada- contra 200.000 blancos. Hoy, hasta se permite -
el lujo de las elecciones: en ellas, participan los negros considerados per-
sonas; un total de 75.000, el 1,5$ de la población negra. Algunas enfermeda-
des: tuberculosis, beriberi, escorbuto. (300 médicos para toda, la población), 
Analfabetos el 97,7$ de la población negra, natura.lmente. Desde los 8 años,-
la ley autoriza el traba,jo de los.niños. La discriminación -en los sueldos, -
para trabajo igual, se refleja en el siguiente dato: un criado europeo, pue-
de ganar 2.500 a 3.000 escudos al mes. Un indígena 350 a 4-00. Prostitución.-
Autorizada la venta de mujeres. Castigos corporales. Trabajos forzados, (pe-
cada 100 pescadores de la Bahía de los Tigres, 40 sucumben por la violencia-
del trabajo realisa-do). . .. \ 
Y los hombres, las mujeres, los hiñas, huyeron a los montes y selvas. -
Angola sangraba. La lucha apenas era un inicio. Surgió aquel mismo otoño de-
1.961- el Primer Frente Guerrillero: Luanda, Cuanza Norte, Zaire, Uige. Los -
bosques de la zona norte de Angola, se poblaban de patriotas que inicia.ban -
sus entrenamientos, la búsqueda, de armas, los primeros pasos en la guerra de 
guerrillas, transform.ada en el tiempo en auténtica guerra revolucionaria con 
•fero el invasor y sus alxados. El gran guígnol de la ONU se ponía en movimiorj 
to. Los actores declamaban su papel mientras imperialistas más "prácticos" -
creaban su "propio movimiento libera„dor", el llamado Frente Na.cional de Libe 
-ación de Angola (FN1A) dirigido por Holden Roberto, proyanki, hoy con Qo .--
hierno Re^oluciona.rio angolano en el exilio en Kinshasa, adscrito a todas'.— 
las podridas cortes africanas que el imperialismo mantiene para una mayor es 
quilmación de sus territorios. El MPLA, dificultaba sus movimientos: los puc 
blos revolucionarios de África, Asia y Europa., le suminiütr.aban armas. A ve-
ces, no llegaban a sus manos: el colonialista portugués se unía ahora, al — 
ejército de sus lacayos para reprimir la lucha liberadora. Las bandas arma -
cas djt Holden Roberto, entronadas por cubanos oxhila,dos, con el apoyo de Mo-
butu,-?;y mercenarios de otros países, y sobre todo de la CÍA, financiadas cor 
fondog yankis -es preciso asegurar el futuro- persiguen y acosan a los paz-— 
triotas angoleños que intentan traspasar armas c infiltrarse en su país, fiet 
de la* fronteras colindantes, encerrando a contenares de combatientes en los 
campos de concentración de Joseph Mobutu. 
- u -
En 1.964, se abría un 'segundo frenteíahora era Cabinda. Ante la ampli- -
tud de la lucha insurreccional, la V Conferencia Cumbre de la DüA, Argel — 
1,968, denunciaba el Gobierno de Holden Roberto y declaraba su único apoyo-
ai Movimiento Popular de Liberación de Angola, El 18 de mayo de 1,966, el -
Frente Svideste -Tercera Región Militar- se abre a la lucha, abarcando lo? -
distritos de Moxico y Cuando-Cubango, una extensión cuatro veces superior -
a la del territorio portugués. En 1.967, en el Noroeste de Angola, 4 8 Re —• 
gión, un nuevo frente. Meses más tarde, en Bié, centro del país, se inicia-
la escalada de la guerra, llegando al distrito de Lunda. En las zonas con -
troladas por el MPLA, se crean milicias populares, brigadas de trabajo para 
el aumento de la producción, tiendas del pueblo, escuelas de ensañanza pri-
maria y educación política, centros sanitarios. Entre otras organizaciones-
para la lucha revolucionaria, el MLPA ha creado las siguientes: el Centro -
de Instrucción Revolucionaria, la Organización de Mujeres Angoleñas, el — 
Cuerpo Voluntario Angoleño de Asistencia e los Refugiados, la Juventud del-
Movimiento Popular de Liberación de Angola. 
Cuando en 1.967, el Comité Directivo del MLPA decide fijar su cuartel-
general en un punto del interior del país, Agostinho Neto, presidente, evo -
clara: • - . . . . . » _ 
,; "Esta- medida significa que nuestra Dirección considera que el mo-
: •, . mentó es propicio para que nuestros dirigentes trabajen permanen 
temente en el-seno del puoblo, más cerca de los' problemas, a fin 
de contribuir de manera más inmediata al aumento del nivel de la 
••- «?. lucha, de darle un contenido político más definido en todas las-
regiones y de hacerla pasar a su fase decisiva". 
Este año habían sido formados 2,000 cuadros político-militares en el -
Centro de Instrucción Revolucionaria. El trabajo político es fundamental: -
empieza jpor lograr que las gentes de las aldeas escuchen, comprendan, ven: -
2as sus dudas,, su terror físico, participen. Primero se les habla de peque-
ñas cosas, de la miseria cotidiana, del hambre, de los impuestos, Luego ven 
drá la idea de la liberación, de la independencia, de la libertad. i 
.. Podríamoshablar de una ecuación simple, repetida hoy en otros puoblós-
del mundo: imperialistas extranjeros, más monopolios portugueses = guerra -
de liberación de Angola. Unos datos someros; la Compañía Concesionaria do -
Petróleos de Angola, había disminuido el capital portugués, el- año pasado,-
al '55$ del mismo. La búsqueda de nuevas inversiones extranjeras, es finali-
dad de un- mayor apoyo a su acción represiva. Entre las compañías- extren je: -
ras, destacan, la Diamond Tra.ding Company y Opehheimer Anglo-American Compa-
ay (angloyankis); la Gulf-Oil, yanki; la T-onganyka Concession Limited, i n -
glesa; la Petrofine y Banco Burney, belgas; la Pechiney, francesa. 
El cambio de riquezas naturales por bienes de consumo, es la dinámica-
económica de las relaciones Angola-Portugal. Las exportaciones a la "provin 
eia" encarecen en un 50?S como mínimo los productos comprados en los distin-
tos morcados europeos. Las importaciones son fundamentalmente de petróleo,-
diamantes, algodón, azúcar, café, plantas oleaginosas... 
En el camino sangriento, surgieron los primeros héroes popxilares: así-
José Méndez de Carvalho, Comandante Hende. Tenía 26 años. Dirigía un ataque 
contra la base portuguesa en Kazipande. Era el 24 de abril de 1.968. 0 Amé-
rico Boavide, cirujano. José Montes, comandante... 
1.968, agosto. La tercera parte del territorio de Angola está controla 
da por el Movimiento Popular de Liberación. De los 15 distritos en que se -
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•divide el país, 10 se encuentran en. guerra, SI Régimen portugués, impotente-
para mantener el combate, acude a sus aliados» 7Q»Q0G soldados mantienen en-
ei territorio. Recibe apoyo de la OTAN, Sudáfrica y Rhodesia. Utiliza bombas 
napalm-contra los poblados liberados. Incrementa el armamento de la RPA coa-
aviones easabombarderos Sabrá, Fiat 91, fragatas, etc. Nazis criminales de -
guerra dirigen las fuerzas represivas en las que hay mercenarios africanos y 
europeos o cubanos, Torturan. Asesinan. Reprimen -bestialmente la insurgencia 
de todo un, pueblo. 
9 años de lucha. Portugal, asesorado por el imperialismo norteamericano 
inicia la operación recambio: angolanos suben a determinados puestos de la -
Administración. Funcionarios corrompidos se preparan para cierta liberaliza-
ción política, que de cara al circo de la ONU y a la conciencia del mundo — 
occidental, permitan un reajuste posicional. Se piensa en abandonar las lu -
chas en Guinea para reforzar las posiciones de Angola y Mozambique, dado su-
mayor valor estratégico y económico, 
Agostino Neto, dirigente del MPLA, declara que la guerra, iniciada era -
parte de la batalla del tercer mundo por su liberación. Paulo Jorge, decía:-
"Aunque el enemigo directo del pueblo angoleño es el colonialismo portu 
gués, su lucha sobrepasa actualmente el simple marco de una lucha contra el-
coloniálismo para convertirse en una lucha contra el imperialismo, Portugal, 
con sus propios medios económicos y militares no podría hacer frente a la lu 
cha armada que 3e desarrolla actualmente en tres países diferentes (se refie 
re a Aágola, Guinea y Mozambique) y sólo se mantiene gracias al*apoyo mili -
tar, económico y político que le brindan las potencias imperialistas, ya sea 
s través de acuerdos bilaterales o bajo el manto de la OTAN. Esto quiere de-
cir que; si bien estamos luchando igualmente contra todos los países qua ayu-
dan a Portugal a mantener su dominación colonial, con el propósito de asegu-
rar a ías potencias imperialistas la explotación de nuestras riquezas". 
Y esta batalla, recién iniciada, que hoy corre secuencias de su planifi 
cación futura en Vietnam, Laos, Camboya, Angela, Mozambique, Guinea, Cabo — 
Verde»-Palestina, que no se cerró en Corea, Congo, Santo Domingo, Guatemala, 
Panamá, que espera abrirse en Zimbabwe, Sudáfrica, Guayana, Guadalupe, Ruan-
da, Yemen; del Sur, etc., esta batalla, repetimos, también nos implica a noso 
tros y a todos los pueblos de Europa. Porque nadie es hoy ajeno al frente de 
lucha.. No hay más que dos campos. Imposible las situaciones intermedias. Y -
la guerra, el enfrentamiento, es absoluto: mientras exista el imperialismo -
existirá la ficción, la imposibilidad "real" de la coexistencia pacífica, la 
violencia reaccionaria y la necesidad de la violencia revolucionaria. Y noso 
tros, las fuerzas obreras e intelectuales, debemos "forzar" nuestra solidara. 
dad en la lucha de los pueblos del Tercer Mundo, con acciones concretas, con 
tra quienes por otra parte, utilizan nuestro propio territorio como platafor 






* omentario y 
• LOS BURGUESES SOCIALISTAS 
1
 " , „ . , , 
¿Puede hablarse de irresponsabilidad, o desgraciadamente es algo a i s 10 que'-subyace-en e l fondo de c ier tas 
palabras y actos?. Hombres de mentalidad burguesa, incrustados en el-sistema soc ia l i s ta , vierten su verborrea-
reaccionaria en paises occidentales. Instituciones of ic ia les , dan un' trágico ejemplo de COR» se conciben las -
relaciones culturales entre lo que debía ser an t i t é t i co , adialogable, Puede hablarse hoy de "cultura uni tar ia-
.en Xas diversas: naciones europeas"?. Piensa acaso Don Constantino Giurescu,devla universidad de Bucuresti, acá 
domico, até..'"éVcV, que son similares los caadnos seguidos por la España fascis ta y Xa Rumania soc ia l i s ta? , to 
serta, en el Ateneo, madrileño y ..en ot res ciudades españolas, basureando palabras muertas, «.soosítando _ toda su » 
cultura escolástica y podrida, personaje de museo a l que sólo podernos ofrecer nuestra más despreciativa repul-
sa . ¿Que suponen palabras con» las .siguientes en su toteé, y c i to textualmente?. "Stí. opinión es que estaños t a -
ta mundo pequeño, en e l quo cada vea somos mas, y que oi futuro S3 nos presenta d i f í c i l . Europa tiene ain un 
papel importante que real izar entre las dos superpotencíns, si ostaaos unidos" . . . Ab, aquel t r iunfa l rocibx «~ 
aiento a De Gaul le , , , 0 estas otrast "Los dos sistemas, en a i opiniSn personal, cap i ta l i s ta y soc ia l i s ta , so -
influencian reciprocamente..." SI Sixon, representante ca los genocidas del Vietnaa, Asia, America la t ina , A -
f r i c a . . . i continúa: "Tanto sn España como en Rumania hcy valores.que debon conocerse mutuamente. Un intercam-
bio da profesores y de especialistas sería beneficioso jtín nuestros dos países, t an t ean ol campo da las" cien 
cias humanas como en e l .c ient í f ico e s t r i c t o . Unomuno, Blasco Ibañez, son nombres conocidos en nuestro pa í s . . . * 
Espéranos también comenzar a recibi r tu r i s t a s de su pa íp" . . . 
5 Y completa la noticio otra de parecido signo. Cinco films» exponentos del quehacer cinematográfico do la -
República Social ista de Rumania, se exhiben estos días en España. ¿Públicamente, eli t íst icamente en Cine-clubs 
Ri siquiera es to . Es en e l Auditorio del ISinisteri^ de Tnforoacíon y turismo. Abrigos de visan, chaquets, oro, 
sonrisas, abrazos entrelazados entre entre los funciona-ics franquistas -preside el muy i lus t re Director Gene-
r a l de Cultura Popular y espectáculos, asisten los censores'del a in i s to r io- y e l Ministro plenipotenciario y -
deafis corte romano-rumana de su séquito. 
La not ic ia , crpsoos, no merece mayor comentario. 
M. Ikoniowz, redactor-jefe de l a Agencia Wwionel Polaca, ha estado un nos recorriendo nuestro pais._Bn de 
clarr-cicnos a l periódico Puoblo manifiesta cuales. f uor->n las t r e s cosas que mes l e impresionaron en Espane, 
lE»-.dice, las mujeres, muy hermosas. 
,:«ÉÍ«» eTTés'tauronte May te. . 
• ' 38 , - El pensamiento polí t ico do Enilio Romero. 
K. Iko/dow» ha vuelto a su país*-Próximamente se es ' ibleceran vuelos comerciales Varscvxa-JSadrid. Tendré « 
TÍOS ASÍ ocasi5n de congratularnos con la Visita ce nuevos oxponentes del "pensamiento soc ia l i s t a" . 
EN TORNO ".A.'ÜNÁS 
DECLARACIONES DE A LÓPEZ Z J.I 
- Al comienzo de 1,970 la revis ta España Econfiaier. 
r. Arturo LSpez Kuñoz, comentarista economice en I r iu r 
otras p-iblie aciones» A la pregunta de cual había sido 
•iconomía, e l entrevistado conte,st5 que aquel en e l qu 
Para llamar ó las cosas por su nombre debe leerse 
dr.", siendo sus "mitos" la reforma agraria , la fal to 
«arrollo que supone %la oligarquía terrateniente-finan 
ds l capitalismo' monof o l i s t e on España); todo lo cua 
oligárquica. 
ruclicó una entrevista hecha por Xa rodacciSn de la nisetf 
o^  Cuadernos paro e l Ei&logo ;r ol periódico Madrid entrt 
o., momento mis d i f i c i l en su etapa de investigador de l£ 
r i dedico a desmontar los raiíos de une c i e r t a izquierda 
?:-rtido Comunista Español donde dice "una c ier ta isquie: 
o dinamismo cia los empresarios españoles, e l freno-Bl dj 
ci^ra (cuya existencia determino las formes particulares-
li-aita fuertercente l as posibilidades do ura al ternativa 
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1.- Es una pono queTloscampesinos-'y 'bra«aiu*.-espanQles"no lean.a Arturo LÓpez Muñoz J hayan pretendido en-
conosa, Konegrcs, lárída, Jerez, 'etc., mostrar la supervivencia de restos feudales en el caapo, la necesidad dé 
«na reforma agraria que de la tierra al que la trabaja. Desde el célebre "Contra románticos» de Triunfo quedó -
cien claro que esa no-son más que "sitos de una cierta izquierda*. 
?-.- también es una pena que los empresarios -spañoces canalicen todo su dinamismo en convertirse en geren -
-os da los monopolios, pretendiendo negar que ias positilidades endógenos del desarrollo capitalista en nuestro 
país sor. ilimitada$:y que cualquier oposición al BÍSBO no pasa de vulgar romanticismo, 
?»- lias pona (y van tres) es que'el sueldo minino m de 102 Ptas., y que el 80* de los trabajadores (unos -
nuevo oiUoncs) ganen esa cantidad u otra menor, que los ¿alarios estén perpetuamente congelados, que no exxs -
tan sindicatos de clase, que se encarcele a los representantes de los trabajadoras por defender los derechos de 
estos, que'.el despido sea libre, que la huelga esíS castigada en el código penal, como- ..si .España se eneontrase-
uti.lizar.do un concepto sarxista, en plena acumulación primaria, a nivel de capitalismo manchesterxano. 
*,- Pero, ya en serio, lo que es una verdadera lastima es que las dificultades mas duras sufridas por Artu-
ro tópos. Muñoz on «n país cuya forma de gobierno se caracteriza por ia existencia de formas fascista» de poder-
seo n las de atacar a un partido politice (sin atreverse a nombrarlo) clandestino desde una revista legal. 




• A. roiz de la publicación en el na 1 do Revolución y Cultura de la nota sobre el Museo Nacional do Arte Con-
speraneo, han llegado has-ta mi, diversas críticos, sobre el empleo desafortunado de la palabra RAJERA aplica-
ai Sr, González Robles. Bien, acepto la crítica, aunque... 
IB*- Quiero dejar claro el necee de el ser el Sr. Soásalas Robles homosexual (vox popuai) n? influyó en ab~ 
• . . soluto en el calificativo (asi realmente hubiese resultado traído por los pelos y merecedor de una orí 
' tica total. . 
2fl.- Según el diccionario do la Real Academia Española de la Lengua se define de la siguiente manera la pa-
labra» ,. •. , .^ 
; Rasera,* sinónimo de Prostituta que deriva de Prostituir, la cual a su vez, ademas de los sagnxri 
' cades habituales reúne en un apartado especifico lo que sigues figuradamente deshonrax»,-
vender uno un empleo, autoridad, etc. abusando bajamente de ella por interés o por adula 
. . " C Í 6 n . . i t . n r t f c j 
i Te este segundo punto m parece es del que deberían he terse guiado los erltioos solo a modo de ampliación -
adire que el "•prostituido" Sr. Censales Robles, sorprendentemente ha logrado sobrevivir al menos a tres direo 
ros generales de Bellas Artes y* que a pesar de no (osar del aprecio de los pintores en estos momentos reúne -
s siguientes cargos* 
A) Seleccicnador de Exposiciones mtemacionajes, Bienales, etc. ; 
B) Director del Museo de Arte Contemporáneo. .. _ 
C) Recientemente se ha hecho cargo de la Selección y preparación de las Exposiciones Nacionales de Bellas -
Artes. 
Por si no queda claro, monopoliza en su persona todos los medios oficiales que se ponen al alcance de ios -
ntores, dicho de otra forma o pasamos por sus "horcas claudinas" o no teñamos mas opción que las galerías per 
-julares, y de estas hablaremos también an su iscaento. 
f O PROGRAMA de IV. 
El carácter represivo-polícial de Televisión Española es tan conocido que no merecería dedicarle unas -
U I M I . Si todas las televisiones de los países capitalistas se han convertido en órganos propegandístioo-re-
presivos, el caso español, con la televisión sometida., sin el más mínimo control demoorétioo posible, a los 6r 
gr.r.os del gobierno fascista, presenta características c5n más agravadas? la deformación continuada de la infor 
uaoión, la>onversión de un órgano de información en un elemento de propaganda política, el papel de la propa-
ganda comercial,... son elementos de una ¿ntoxicacioa diaria y calculada del tele-espectador. El slogan del ma 
yo francos, "Televisión, un- policía en su hogar", auenicre en España todo su sentido. j 
Pero'X.V.E. no podía conformarse con llevar hasta sus ultimas consecuencias la situación de Jas Telavx -
sienes de los países capitalistas: hubiera sido >i« desdoro para ol fascismo hispánico. Por fin, X.V.B. ha en -
centrado su fórmula y su programa. "Investigación en marcha". 
Bajo el pretexto de colaborar con la polioía <?n su lucha contra el crimen, Televisión invita a los espec 
tadoros a convertirse en policio. Bl slogan ha sido superado; ahora se trata de que cada hogar sen un cuartel! 
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l i o de policía, que dada espapol sea un policía de paisano» < " . ,.•—.. -
 s ,... 
Esto ha sido e l primer. escalótt|_el programa del 27 de febrero ha supuesto un nuevo paso. Afirmando que 
la "revuelta" y la "subversión" engendran e l crinen, Televisión no sólo ident if ica l s diversidad de opiniones 
pol í t icas y la lucha dol, pueblo español por un régimen deoocratioo con e l crimen, siso que prepara a l te le-as 
peetsdor para una tercera etapai l a de la delaci5n pura y simple de quienes se oponen a la dictadura franquis 
t a . 
La conversión de cade, español en un delator , es e l fin de "Investigación en marcha", La intoxicación de 
pueblo español llega de cst* modo a sus ultimas consecuencias» 21 método perfecciona los empleados en la Ales 
nia nazi . Cada español, un delator» ceta de-Televisión Española, de l régimen, franquista. 
Programas como "Investigación en sorche" afectan de un modo tan grave a lo salud socia l del pueblo espe 
ñol que cualquier omisión o si lencie por nuestra parte ser ía culpable. En la prensa diar ia han aparecido las 
primeras protestas; entre todos hemos do in ic ia r un movimiento público de protesta que consiga la desaparioií 
del programa, 
it Kuestro si lencio es culpablelI 
li Inicíenos una campaña do protesta publica contra e l programa "investigación en serena"!! 
i i Por una democratisaeión de t .V.B, en una España democrática!!. 
* , It Lenin. de RMesa 
mmmmmmmm >• — — — — — — — — i • — i — mftmtm •• "' ' i " 
Dentro de la mediocridad de nuestro'panorama intelectual es admirable -
la biografía de Lenin parpóla serie "LOS PROTAGONISTAS DE LA HÍSTORIA". En -
tre tanto' escritor encerrado en su torre de marfil es refrescante el que ba-
ya alguno que no tenga prejuicios en dirigirás directamente a3 pueblo en un? 
lenguaje que se entienda y en una serie popular. Í-
t A .OSÜE^EMMRI V 
^ % ^ de tas FUERZAS de (a CULTURA 
J.L. 
Los periódicos de los días 7 y 8 de marzo dieron extensas recosiónos sobre la sentencia de la líagistra 
ra del .Trabajo considerando procedente el despido del economista D, Antonio Callifa por al Banco Mercantil e 
Industrial, JJOS pormenores los suponemos conocidos por haber sido expuestos en los periódicos, pero hay tr«3 
aspectos que son importantes do remarcan 
1«- Que lo Magistratura de Trabajo considera un agravante, que justifica aun mas el despido, el hecho 
que un técnico no ayude "a la convivencia pacífica entre las partes", 
2,- Que en la sentencia se especifica que son cause de despido (para determinados contratos) actos aje 
nos al trabajo y realizados fuera de Éste, con lo que la dependonoia del técnico a la empresa alca 
za, legaOaente, caracteres monstruosos, 
3,- Que se est&*produciendo una importante•inflexión en la represión de las fuerzas do lo cultura, una 
dose al T»0»P, la Magistratura del Trabajo, lo que es una confirmación más de la proletización de 
tas fuerzas. 
£C w - • o m es 
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LEN1N' Sobre la Prensa 
Se* dedica demasiado tiempo a la agitación política sobre viejos tesas, al estrépito político. Se reserva 
un espacio míala» a la eáificafliín de la nuetta vidas a le reproducción de aultitud de h*ohos que dan testia» -
nio de ella» 
¿For qué no hablar m 10 6 20 líneas, y no en 200 5 «tOO, de cosas tan simples, conocidas de todo el ama-
do, claras y asimiladas ya en medida considerable por las masas, coa» la infame traición de los eancheviques,-
lüoayos de la burguesía; como la invasión ©nglo-^japonesa, esaprendida coa vistas a restaurar los derechos «agrá 
ños del capital; coso las amenazas de les multimillonarios norteamericanos oontra Alemania, etc, etc.? Hay — 
que hablar de ello, hay que señalar cada heohc nuevo a este respecte, pero no esoribir artículos, no repetir -
razonamientos, sino anatematizar en unas cuantas líneas, en "estilo telegráfico*, las nuevas manifestaciones -
úa una vieja política, ya conocida, ya apreciada» 
La prensa burguesa da los "^ buenos tiempos viejos de la burguesía" no tocaba el "sanetasantórum": la si -
taaciÓn interior de las fabricas y empresas privod.es» Esta costumbre respondía a los intereses de la burguesía» 
Nosotros tenemos que desembarazarnos radiealsianto de ella. Aun no lo hesos bocho* El tipo ds nuestros periódi-
eos no cambia todavía tanto como debería en una sociedad quo esta pasando del capitalismo al sooi&lismo. 
Un poco menos de política, ta política está "esclarecida" a fondo y se reduce a la lucha de los dos cam-
pos * el pjpoletariado insurreccionado y el de un puñado do capitalistas esclavistas (seguidos de su jauría, ma-
la que están comprendidos ios mencheviques, etc.), De esta política sa puede, repite, y se debe hablar muy bre 
vemente» 
Un poco más de economía. Pero no en el sentido de reflexiones •'generales", de estudios sabios, de planes 
intelectualoxdes y demás hojarasca que, lamentablemente, deaasiade a menudo no son sino un fárrago de cosas — 
inútiles, la economía nos es necesaria en el sentido del allegamiento, de la comprobación escrupulosa y del: es 
tudio de los hechos concernientes a la edificación real de la nueva vida, las grandes fábricas, las coaunas — 
agrícolas, los comités de campesinos pobres, los consejos de economía locales ¿cuentan veruadersaer.te con Sxi— 
tes en la organización de la nueva economía? ¿Cuáles son eses éxitos? ¿Se han visto confirmados? ¿Ko son más -
bxen quiagras, jactancias, promesas de intelectuales ("las cosas comienzan a arreglarse", "el plan está traza-
do", "ponemos en marcha las fuerzas", "ahera respondemos del éxito", "la mejora es indudable" y demás frases -
charlatanescas en las que "nosotros" somos maestros consumados)? ¿Cómo ampliarlos?, . . . 
¿Donde está la lista negra de las fábricas resegadas que después de la nacionalización siguen siendo mo-
delos de desorden, de disgregación, de suciedad, de golfería, de parasitismo? No existe. Pero asas fábricas — 
8X3 a ten. flo sabemos cumplir con nuestro deber, puesto que no hacemos la guerra a esos "guardianes de las tradi 
3iores del capitalismo", fío serenos comunistas, sino troperos, aior.tras toleremos en silencio la situación rex 
nsnte en asas fábricas. No sabemos valemos de los periódicos para sostener la lucha de clases, como lo hacía-
is burguesía. Recordemos cómo sabía perfectamente acosar on la prensa a sus enemigos de clase, cómo se oofaba-
6¿ olios» cómo los difamaba, cómo les hacia la vida icposible. ¿Y nosotros? ¿Acaso la lucha de clases en la — 
5~oca ¿el transito del capitalismo al socialismo no consiste en proteger los intereses de la clase obrera con-
tra los \nifiados, los grupos, las capas de obreros que se aferran tenazmente a las tradiciones (costumbres) del 
capitalismo y siguen manteniendo ante el Estado soviético la misma aotitud que ante el Estado burguesa darle — 
"a ól" la menos cantidad posible de trabajo de lo peor calidad, y sacar "de él" le mayor cantidad posible da -
Uñero? ¿Es que hay pocos de estos canallas, por ejemplo, entre les tipógrafos de las imprentas soviéticas, en 
tre los obreros de SÓrmovo y Putílov, oto,? ¿A cuantos de ellos heaos atrapado, desenmascarado y puesto en la— 
\ 
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picata?. 
1» prensa guarda silencio a proposito de esto» t si habla de ollo¡ es en estilo Bdadnistyativo» burocrá-
tico, no coa» una prensa revolucionaria, no eos» 6rgan© de la aiptadura de tina clase que desuestr* con sus as-
tos que la resistencia de los capitalistas y de quienes conservan los hSbitos de parásitas»» capitalista seirá-
1 pastada con mano de hierro. 
Lo OÍSBC cabe decir en cuanto & ia guerra. ¿Cosbatisos a lo» ó «fes pusilánimes y a los papanatas? ¿Henos 
ussto on vergtlenza ante Rusia a los regimientos que no sirven para nadar ¿Heaos "atrapado" a u» nSaero sufi -
icnte de eleaentes deplorables que deberían ser arrojados á»X ejSroite con auoho ruido por ineptitud, incuria, 
retarde, etc.? Ho haoaaos una guerra seria, despiadada, verdaderamente revolucionaria, centra los portadores — 
concretos del asi. Haceoos poca educación de assas con ejemplos >* ¡sédelos vivos y concretos, tobados de todos— 
los dominios de la vida, y sin embargo ésta es la tarea principal de la prensa durante la transición del «api— 
r-iÜSE» al eoauáisjBo. Prestamos paca ateneiSn a la vida cotidiana da las fabricas, del oaspo, de los regis&ee— 
tos, donde lo nuevo crece en ntasero, donde hace faüta concentrar la ¡sayer atenoiSn, desarrollar la publicidad!, 
criticar o la luss del dia, estigmatizar los defectos y llamar s. «siailar los huesos ejemplos. 
Henos estrepito político» Menos rasonaaientcs inteleetusleides. Sintanerse aas dsroa de la vida. Presta» 
ras atención a e5mo la Rasa obrera y csjopesina construye de hecho lo nuevo en su diario esfusrsc» Comprobar — 
nás hasta quS punto, esto nuevo es de carácter coaunista. 
Pravda, na 302, 20 de septientre de 1.918. 
Firmado* V. Lenin, 
TROTSKi: El Arte y ía Política 
••••'.• - • ' Bl 9 de sayo do 1»92%, e l departamento de prensa del Coaitá -
Central del Partido Comunista orgenisS una reunión sobrs "te. poli» 
t i c a del partido en e l caapo d© ÍA l i t e ra tu ra* . ReeiSn salido e l «• 
. v ' l ibro de Trotsi?i "Literatura y Revolución", .sobre Sste cayó e l as» 
;-c"-'-^ : !"•*'*• yor peso do Xas intervenciones. Al f in s l la asaablea &dopt5 ana re 
solución cpje versaos fundasetstaiaente sobre los principales puntes 
de su crguaentaeion» • _ i -v'-:-
Ofrecemos unos fragmentos de l a intervención de Sretsid.» 
"El a r te y la pol í t ica no pueden sor abordados del oisao .soda. Ko porque la creación a r t í s t i ca sea una— 
coramonio rel igiosa y una a l s t i oa , coao ha dicho alguien aquí iroaiaaissnte, sino porque t iene sus reglas y —» 
sus n£-todos, sus propias leyes de desarrol lo, y sobre todo, porque ers la creaci-Sn a r t í s t i c a los prooesos sub-
conscientes juegan un papel considerable, y esos procesos son a i s lentos, suas indolentes, s£s d i f í c i l e s de — 
controlar y de d i r i g i r , preoisarsente porque son subconscientes» Se ha dicho aquí que las obras en las que PÍA 
niak se acerca a l covunismo son asas f lojas que las obras e& las que se encuentra polítioassente afis aérea de — 
nosotros ¿A que se debe eso? ¿ustaaente a que Pilniak, e l rac ional is ta , vn s&s le jos , y deja t r a s de s i o PÍA 
niais e l a r t i s t a . Para un a r t i s t a , un paqueSo g i ro , aunque sSlo sea de unos grados, es una tarea extre¡sedasen-
te d i f l o i i , generalmente ligada a una e r i s i s profunda, a vacos aorta!» Pero a l v i ra je a r t í s t i co que teneaos'— 
que efectuar ahora no es. asunto de un individuo 0 de un pequeño c i rcu lo , si*» de toda una clase soc ia l . Eso -
quiere oedir , por .tanto, que se t r a t a de un proceso extreotadeaento largo y complicado. Cuando hablojacs de l i -
teratura prole tar ia , no en e l sentido de narraoionos o de posóos aislados a£s o aer.es fe l ices , sino en e l sea 
t ido infinitamente mas se r io , e*i e l que hablamos de l i t e ra tu ra burguesa', no tañemos derecho a olvidar un sSlo 
ub'mactto e l enorase retraso cul tura l de l a aplastante aayor.ía del proletariado. El- ar te se orea sobre la baso — 
de una interacción constante entre la clase y sus a r t i s t a s , taa tc en e l plano de l a vida cotidiana coa» en e l 
So la cultura y la ideología. Nunca ha habido ruptura en e l plano de la" vida cotidiana entre la burguesía y — 
sus a r t i s t a s . Los a r t i s t a s vivían y viven, en una ataSsfiera burguesa, respiran e l a i re de los salones hurgue — 
Sus,-lo que su clase les sugiere , - les impregna cada d ía , en su sangre y en su carne. Esa situación al imenta ' -
los procesos subconscientes de su actividad creadora. ¿Constituye e l 'prole tar iado hoy on d ía , vm atedio cu i t a -
r a ! e ideológico t a l , que-un a r t i s t a nuevo pueda, s in e s c a p á b a l a vida cotidiana d© ese\aodio, rec ib i r todas 
la«3 sugestiones necesarias, y adquirir a l aisso tiempo oaestría? en su a r t e ? . No. Desde e l punto de v is ta oul-
t a r a l , las ¡¡tasas obreras tienen un gran a t raso; en ese terreno, e l hecho de que la mayoría de los obreros sea 
analfabeta o sesiianalfabeta constituye un obstáculo importantísimo» Ademas, e l proletariado, adentras siga «-* 
siendo proletariado, se veré obligado a consagrar sus mejores fueraas a l a lucha po l i t i ce , a la r4construcei5o 
3e la economía y a la setisfaceiSn de las necesidades cul turales H&s eleBentaless lucha contra e l analfabefcía 
aso, la enferaedad y l a suciedad, la s í f i l i s , e t c . Claro es tá , se puede t-aabién dar e l noabre da culture prole 
t a r i a a los ssStodas polí t icos y a la practica revolucionaria del proletariado^ pero se t r a t a de una cultura — 
OUQ de todos modos estS destinada a desaparéear, n taedida que se desarrolle una nueva, una auténtica cul tura . 
f 
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esa nueva cultura l legara tanto a£s a serlo efeoiivanenta eyante asís el proletariado tienda a desaparecer « i -
_-nto, que t a l , o sea a medida que s« desarrolle Is sociedad socialista» IteiaJccvsid escribía una obra exoeiente— 
'"Los treo© apestóles"-, cuyo contenido revolucionario es aún bastante informe y nebuloso. Pero cuando e l miamc 
__• iakovsld. decidió" emprendes? un suevo "iruabo sigui<2nde la lí«t«a del proletariado y escritá.5 "150 s i l lones" , en -
. onir6 JA8:ia3yores dificultades en o l pisno racional is ta . Este significa qua, en e l plano racional, tuvo que i r 
*
;s allfi de'sus posibilidades de creación. Hemos visto antee en Pxlniak <ssta disparidad entre las intenciones -
insciente* y los procesos creadores suboonseientos. Sabemos sfkvdir simplsaentc & es to , que un escr i tor de o r i -
¡5¡.n orchipreletario ' no ofrece on las condiciones actuales ninguna especie de garantía da que sus coras estén or 
•'--•.-.ieament© ligadas a su. cluse, Singün circulo de escri tores proletarios Fuede garantizarlo tampoco, preeisamen 
porque un círculo aeeíieado a una aotívidad a r t í s t i c a so ve obligado por esta rozSn, es las condiciones aotua 
os, a separarse da su ciase , y, en resumidas cuentas, a respirar s i adsao a i re que sus compañeros de viaje, — 
¿oavirtiendose a s i on tai círculo l i t e r a r i o entre tantos . .» 
"Por Jo menos, que nos den perspectivas'*, se dicen algunos. ¿Qué significa todo esto? Ha Posta y círculos 
afinos, se limitan a producir una l i t e ra tura proletaria 3lt$feoresla en pequeños oíreulos, por iaetodcSda laborcJso 
r i o , Ss esta «na perspectiva que rochase totalmente, I«s repi to una vs» a£s» no se puede en ningún modo poner en 
3l EÍSBSO plano historioo la l i t e r a tu ra feudal, la liter-atin-a burguesa y l a l i t e ra tu ra proletaria» Tal clasifioa 
cion histér ica es radicalmente errónea, le hs dicho en a i l ibre y tedas l as objeciones que se han podido presen 
t a r ¡se han parecido poso serias y poco convincentes» 
Los que hablan seriamente de cultura prole tar ia , con una perspectiva a largo pisa», y M sirven de e l la — 
ooao plataforma, lo hacen por analogía formal con ie cultura burguesa. Ls buerguesía tosí a l poder y creo' su » 
propia cultura; e l proletariado, t r a s haber tossado e l poder, creará una cultura proletar ia . Paro la buerguesía— 
es una clase r ioa y por lo tanto instruida» JUi cultura burgués» exis t ía ya antas de que la burguesía tomase for 
aalssente ol poder» y. s i la burguesía ha tomado e l poder ha sido pare asentar y perpetuar su dominio» Er la so -
oiedad burguesa e l proletariado es una clase desheredada, que no posas nada, y que per consiguier.to no está en-
situaoi&n de crear su propia cul tura , Al tomar e l poder, ve, por primera vez, claramente, la situación real de-
:u espantoso: retraso cu l tu ra l . Pora vencer este ratease, deberá, priaero, suprimir. l&s condiciones que le san -
tienen coaov$al o íase . Se podrá hablar saás de una nueva cul tura , a medida que tenga Bonca-csrister de clase» Es 
ta es a l fondo da la cuestión y e l principal desacuerdo cuando de perspectivas se trata* Algunos, alejándose de 
la posie£6n de principio sobre la cultura proletaria diceas lo que tensaos ante nosotros as sálo<el período de-
tronsiciSn hacia e l socialismo, estos veinte , t r e in t a , cincuenta años que se necesitaran para destruir e l mundo 
burguSs y establecer un mundo nuevo* ¿Puad© Haaarse proletar ia a la l i t e ra tura producida durante ese período -
p&r» y en beaeficio del proletariado? Ea cualquier caso, ¿Saos aquí a l tSraino " l i tera tura proletaria* un sent i 
do totalmente d i s t in to del qué ..tenia en nuestro priser concepto, lo esencial do la cuestión no radica en e s t o , -
A sscala internacional, e l rasgo esencial del período de transición a l socialismo sorS una intsnsa lucho de <4a 
sos . los veinte a cincuenta años a que nos referimos n r & anta todo un período de guerra c i v i l declarada» Paro 
lo guerra c i v i l , s i es c ier to que prapará la gran cultura del futuro, perjudica extraordinariamente a lo cul tu-
ra de hoy, una de las consecuencias Inaedialass de octubre, ha sido la suerte de la l i t e ra tu ra , los poetas y los 
•'-rtístas han enmudecido«¿Se t r a t a da una casualidad?. No. ha hornos dioao hac« myeho tiasapoí cuando e l ooñSn —• 
t?uona las BUSOS callan* Fara que la l i t e ra tu ra renaciera biso íalfca qufe pidiSranos Respirar un poco. Empieza a 
resurgir en nuestro gaís oon la NEP» Pero ha revestido los colores qu© le han pintado los compañeros de viaje»-
?ic se puede 'ignorar los hechos» U>s aoaaritoa de tensión egurla^ es ¡Jscir aquellas en los que nuestra é-poca revo-
lucionaria 4j*ansa su exprcsiSn ssás a l t a , no son propicios para la l i t e ra tura y la ereaoién a r t í s t i c a en gene -
ral» Si la rswoluciSn comenzase ssañsr¡a on Aloaania o en Europa, i t r ae r í a consigo un f loree i saitno iníaediato de-
l a l i t e r a tu r a prolataria?» Segurasente no» Lejos de desarrol lar l a «sreaoiírs a r t í s t i c a , l a asf ix iar ía y aniquila 
r í a , pues tendríamos qité aovil iaarnos, arsamos, y levantarnos de nuevo. 1 cuando al ©asé» truens, las ausas o j 
l ian»*, 
...¿CuSlos son pues las perspectivas?» la perspectiva esencial , es e l progreso de la alfabístisacion, de -
la instrucción, l a Bultipiiaaci&n de los ecrrfcspenssles obreros, el desarrollo del ciño, la tran¿rfors»«oió« g m -
ival de la vida cotidiana, de las costvabras y la expansión futuro del nivel oult.urai» Ese es «1 proceso funda-
aeitta> que i ra junto cor, nuevas agravaciones de l a guerra c i v i l , esta vez a escala europea e inoloso sundial» -
Sobra esta base, l a l ínea de la creaci6a puraaonte l i t e r a r i a ha tta s«»r sdgssagugaata en extras», ta Forja, petu-
Bro y otra» asociaciones siisilares no son en «odo alguno jalones de l a actividad cul tural del proletariado, s i -
no siasple¡senté episodios que afectan a circuios limitados, Si de estos grupos, nacen algunos jSvenes poetas o -
escr i tores dé»talento» esto no sará todavía una l i t e ra tu ra prole tar ia , psro secrá 6 t . i l , Paro s i os agotáis inten 
taadó transformar l a IWPP (ASOCÍÍS.CÍ8D de eseri toros proletarios de HoseS) o la *PP (Asociaoiía de Escritores ~ 
f .•:• '.starioa-de l a UniSn Soviética) en ffibrisas de l i t e r a tu ra proletar ia , fraeosarois sin duda, cesao habéis f r a -
o^isado hasta feoy» Un mieabre de una asociación de este t ipo se considera a s i aisrt» o COBO un representante del 
proletariado'en e l ar ta j o cono un ropresantante del a r te en e l proletariado» El pertenecer a la VAPP parece -— 
0 iíii'erir c ie r tos t í t u l o s . Se «o objetara que l a VAPP es nersaente un grupo comunista que brinda e l jovan posta-
1 ia ifcbidas sueei'eacias» Bien, ¿pero e l partido comunista ? Si este j£ven poeta es efectivamente un poeta y un-
putftatioo oosintista, e l part ido, mediante sus propias actividades, l e brindará infinitaasnto isas sugeraccias — 
C:¿e iiSAPP o l a VAPp. Por supuesto, é l partido deba -y lo hnrlí- mostrar osyer sol ic i tud hacia los jSvenes talan 
toa da ideas afines a él* Faro su labor principal an s i terreno de l a l i t e ra tu ra segujferé siendo la de desarro — 
l l a r la instracoi6n, tanto la instrucción siapiomente, cooo la educación polí t ica y c ient í f ica do las masas o -
bravas y a pa r t i r de e s to , la de crear los bases de un ar te nuevo, 
SS p-»rfQCtaaente que esta perspectiva no os satisface» fio os parece suficientemente concreta, ¿Por que? -
Perque os imagináis e l futuro desarrollo de 3a cultura de aariera desasistió metodice, oca© una evolución previs-
ta do antemano: los gSrmenás actuales de la l i t e ra tu ra prole tar ia , os dec$s, van a crecer y desarroil&rse, &ori 
queciendose constantemente, y vareaos constituirse una verdadera literatura proletaria que se fundirS poste • 
Mormente en la gran corriente da la literatura socialista. No, las cosas no ocurrirán asi. Después del perÍ£ •» 
do actual do tregjia, on el que asistióos -no on ol partido sitio en el Est»«o- n la creación de una literatura 
fuertemente teñido por los compañeros de viaje, vendrá un periodo de guerra civil. Inevitable, tendremos que-
portioipox. Ss muy probable que los poetas revolucionarios nos brinden entonces buenos poeao3 de combate; pe» 
ro a pesar de ello el desarrollo general de la literatura se ver£ bruscamente interrumpido. Todas las fuerts* 
se desplegaran.en lo bat«|lin. ¿Dispondremos después de una segunda tregua? lo ignoro. Pero esta nuevo período 
de guerra civil, mucho m£s largo y oís duro, t«ndr5 CODO resultado «si vaneemos-"le conseXidaeiSn definitiva* 
de las bases sociales do nuestra economía, Dispondremos de una tScniaa nuova, de nuevos Medios te el terreno-
de la orgerúzaoiín* Hucstro desarrollo se hora a un ritmo totalmente nuevo» Sobra esta base, cualnio dejemos •• 
ctrés los titubeos y sacudidas de la guerra civil, podrí iniciarse une verdadera edificación do 3a oultura y* 
por consiguiente, la orocci6n de una nueva literatura, Pero se tratara entonces ya de uno cultura sócíalistaé 
totalmente basada sobro un intorconbio constante entre el artista y las masas culturalaente desarrolladas, u» 
nidos por los lazos de la solidaridad. Vosotros, vosotros, no tenéis en cuento esto psrspectiva sino la vues-
tra, la de vuestros círculos» Queréis que el partido, en nombre de la oíase obrera reconozca oficialmente —• 
vuestra pequeño fabrica artística. Pensáis que plantando una habichuela en un tiesto da flores, podréis" haoer> 
crecer el Srbol da la literatura proletaria. Poro nunca un árbol podrí nacer de uns habichuela. 
HQ-CHI-MiNH: Teoría y Práctica 
Para poner en práctica el principio de integración de la tutoría con la-
práctica y alcanzar el proposito de vuestro estudio -o sea. teoría esclarecí 
da, transformación ideológica, y fortalecimiento del espíritu de partido- es 
necesario tener una actitud correcta en el estudio: f 
1,- Ser modesto y franco. El nivel de capacidad ideológico de nuestro -
Partido es bastante bajo; nadie puede jactarse de ser bueno. Por lo tanto de 
be ponerse énfasis en la modestia y en la franqueza.: profundizar y analizar-
los trabajos marxista-leninistas y las lecturas dadas por los profesores de-
Ios países amigos, aprender modestamente de ellos, reconocer lo que uno sabe 
y lo que uno no sabe. La presunción, la arrogancia y la aut©complacencia son 
les enemigos número uno del estudio. 
2.- Considerar voluntaria y conscientemente el estudio como una tarea a 
realizar a toda consta por un cuadro revolucionario, y por ello cumplir corc-
el plan de estudios activamente y por propia iniciativa, y perfeccionar la -
diligencia y los esfuerzos firmes al enfrentarse con dificultades en el estu 
dio. 
3.- Poner énfasis en el pensamiento independiente y libre, Profundizar-
y entender completamente los documentos, sin tener una fe ciega en cada pala 
bra y frase de los documentes? plantear libremente le discusión de las cues^ 
tiones que no se han entendido a fondo, hasta que se capten totalmente. Pre-
guntar por qué" al encontrarse con cualquier cuestión y considerar cuidadosa-
mente si está conforme con la vida real y la razón. Evitar absolutamente la-
obediencia ciega al libro. Debe haber un pensamiento maduro, 
4.- Defender la verdad y apegarse á los principios; loe :,s£" indiserirai 
nados y los compromisos no puede» aceptarse. 
* 
5.- Ayudarse mutuamente en el estudio, dirigir 1". crítica libre y la sár 
cera autocrítica con un deseo de solidaridad y con el propósito de construir 
- ao -
-.una* nueva solidaridad sobre nuevas bases. 
Esta actitud hacia el estudio debe llegar a ser un hábito. Silo en esta 
formfc.,,podréis •realizar el principio de ls integración de la teoría con la — 
práctica y permitir que vuestro estudio alcance su propósito* formar cuadros 
..capaces de aplicar la posición, el punto de vista y- el método laarscista-leni-
-nista para resolver los problemas revolucionarios concretos. 
Estos son mis puntos de vista para que los exáainéis. Deseo nuevamente-
'éxito a.la Escuela. 
Del discurso de Ho Chi Minh en la apertura de la 
Sscuela Hguyen Ai Quoc, 7 de Septiembre de 1*957 
